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D E « L A D E F E N S A D E L A S O C I E D A D » 

Hace ya medio año que apareció nuestra R E V I S T A , pre­
cedida del anuncio de su intento, de su índole, de su' 
plan. El público no pudo ignorarlo. Su intento, L A D E ­
F E N S A D E LA SOCIEDAD : su índole, los intereses perma­
nentes y fundamentales: su plan, religión, familia, pa­
tria, trabajo, propiedad. Y todo esto, en el sentido afirma­
tivo , enérgico y vigoroso, que su prospecto, inserto á la 
cabeza del primer tomo como introducción necesaria, cla­
ramente establecía; y ajeno por completo á lodo partido 
político. En su propio nombre y en su portada va com­
prendida su significación. 

Llevamos, pues, escritos en la frente nuestros desig­
nios. Nuestras ideas nacen y se desarrollan á l,a luz del 
dia. Con la visera alzada miramos á nuestros adversarios, 
que no son ni serán otros que los adversarios de la so­
ciedad. 

(1) En el presente número hallarán nucslros suscritoros la portada del tomo 2." de la 
Revista, que corresponde al 2." semestre de su publicación. El do 748 páginas, encuader­
nado en rústica , se halla ya de venta en la administración y en casa de todos los correspon­
sales de La Defensa de la Sociedad, segnn puede verse en los anuncios de la cubierta. For­
ma un libro completo, independiente de los domas y & la vez en armonía con ellos. 

También hoy damos por extraordinario ocho paginas de aumento , ademas do acompañar 
á este número do la Revista, el 5." do la Hoja Popular gratis. Creemos que el público hará 
justicia á la lealtad y desprendimiento de nuestros servicios. 
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Hicimos advertencias y pronósticos, que" muy en 
breve han venido á confirmarse. España, como el resto 
de Europa; Andalucía y. Cataluña, más que el resto de 
España; tienen en sí los gérmenes del moderno socialis­
mo, sentina de errores y de bajas pasiones: late y palpita 
en algunos pechos, los menos numerosos, pero los más 
audaces, la impiedad insensata, el rencor de la envidia, 
la sed de materiales goces, que en extranjeros países, de 
donde vino la inundación y el contagio,,produjeron ya tre­
mendas catástrofes. Jerez ha sido una revelación, como 
Valls lo habia sido antes. La triste landera de la insur­
rección jerezana es para España un acontecimiento. No 
parece sino que al abrigo de los disturbios políticos, como 
enParis al de una guerra extranjera, se pretendía sepul­
tar do nuevo la vida y la honra de esta nación en las cor­
rientes del Guadalete. 

Basten esos ligeros recuerdos, sin acudir á los más re­
motos de otros demagógicos movimientos, como los de Bé-
jar, Arahal, Loja y Antequera, para indicar el estado y 
síntomas de los peligros sociales en el comienzo del año 
presente, cuando surgió el pensamiento de L A D E F E N S A 

D E L A S O C I E D A D . 

Por previsión, por patriotismo, por noble inspiración 
de oportuna defensa y de altos intereses de humanidad, 
establecióse una Asociación seria y honrosa, hoy exten­
dida por Madrid y las provincias, y se fundó esta R E ­
VISTA. 

Los asociados proceden de todas las clases y de todos 
los partidos sin distinción alguna, y otro tanto sucede con 
los ya numerosos suscritores de la publicación. Llenos de 
gratitud debemos consignarlo: nuestra voz no ha clama­
do en desierto. A pesar de los azares repetidos de civiles 
contiendas, el público en todas sus clases ha respondido 
al llamamiento. El venerable é ilustre Episcopado prodigó 
á tal empresa sus elogios: las clases distinguidas han 



nutrido las listas de asociados: las primeras ilustraciones 
del país han ofrecido sus nombres y sus plumas, forman­
do una corona gloriosa, una reunión de colaboradores, 
honor de las ciencias y de las letras, cual nunca se vio 
en empresa alguna, moral, científica ó literaria. Y la 
masa de las clases trabajadoras empieza á leer la Hoja po­
pular, gratis, que para ellas se reparte, y que sirve de 
apéndice y complemento á la periódica edición de nuestros 
sucesivos trabajos. 

Con ancha base, pero sin alarde ni ostentación, co­
menzamos nuestra obra, que ha tenido tan feliz resonan­
cia en todos los espíritus elevados y en todos los ánimos 
rectos. Sin ostentación ni alarde la proseguiremos. Al 
darle principio, la sociedad, hablando en general, se ha­
llaba corroída por falsas doctrinas, estremecida por abo­
minables sentimientos, estragada y enflaquecida por im­
puras costumbres. Nuestros esfuerzos han sido y serán 
para contribuir á entonarla, á depurar sus errores, á sa­
near sus afectos, á ennoblecer su existencia; y con la fe 
en Dios, y con la sólida humana ciencia, que de Dios no 
puede apartarse, y evocados los nobles impulsos de los 
corazones, aún no muertos, pero dormidos, ayudar en la 
época presente á una especie de resurrección general del 
buen sentido, que con sólo aparecer disiparía las nieblas 
de la tormenta. Nuestros esfuerzos son y serán también 
para que llegue á todo el pueblo la doctrina y la moral, 
como si dijéramos en átomos., y que vuele por calles y 
plazas, y circule por hogares y talleres, campos y ciuda­
des, á fin de que la aspirenj respiren todos, y llegue poco 
á poco, pero sólida y poderosamente, á influir en la re­
generación social. Tal es el objeto de la Hoja popular 
citada, á cuya propagación son llamados todos cuantos 
quieran pedir sus ejemplares para repartirlos gratis, ó 
darlos á pobres y ciegos, que con ellos recojan una li­
mosna de seis ó tres céntimos de peseta, es decir, de un 
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cuarto ó de un ochavo, difundiéndolos, como hemos dicho, 
por las casas, las calles, los caminos y las aldeas. 

A la luz del dia, dijimos antes, brotan nuestras ideas; 
y á la luz del dia, añadimos ahora, se realizan nuestras 
obras. 

La sociedad hoy sigue atacada de los mismos males. 
El socialismo comunista y demagógico, que tiene su re­
presentación viva en la Internacional, no ha muerto: ni 
moriría, aunque este nombre, á fuerza de gastarse, como 
se va gastando, dejara de resonar en nuestros oidos. Han 
espantado sus efectos: la gran revelación de Paris entre 
llamas y sangre, la triste revelación de Jerez, cuya 
bandera horrible no tuvo tiempo de desplegarse, son á 
propósito para convocar ai mundo á la general defensa. 
Tales sucesos han estremecido las fibras de los especta­
dores, y más ó menos las de los lejanos oyentes. Y, lo que 
es peor para los socialistas, han echado sobre ellos un es­
tigma de execración, que no lograrán borrar nunca. Pero 
las impresiones de espanto, pasan; los estremecimientos, 
cesan; y si nada más se hace, la corrupción queda, y en 
nuevos fermentos, produce oíros estallidos y otras ruinas. 

El mal de entrañas, en las entrañas ha de curarse; 
que en vano fuera aplicarle pasajeros tópicos enla super­
ficie del cuerpo enfermo. 

El socialismo demagógico del siglo presente, hidra de 
muchas cabezas, herejía ó ateísmo en una, secta de nihi­
lismo en otra, y en las demás error antieconómico, diso­
lución social, anarquía ó negación política, rebelión civil, 
y sensualismo y materialismo puro en definitiva, es hijo 
del indiferentismo y del frió sistema casuístico de arriba, 
y padre del rencor y la revuelta de abajo. El venenoso ju­
go de orgullosas y delirantes teorías, la pestífera emana­
ción de las malas costumbres, crearon un virus ponzoño­
so, que se comunica y se encarna en el personal de todas 
las clases, y de todos los humanos ministerios, y de todas 



las sociales profesiones. ¡Ojalá que hubiese alguna excep­
ción en ellas! 

Época de grandes adelantos, época de transición acaso 
la presente, hay que conceder una parte de influencia en 
el desasosiego y la instabilidad y los conflictos de lo pre­
sente á la universal conmoción que producen las elabora­
ciones de cambios universales en la manera del desarrollo 
délas sociedades. Sin cerrar los ojos á la luz, sin apartar­
los de lo que acontece en toda Europa, crisol hasta el dia, 
en donde se han fundido y confundido en la Edad Media 
y moderna las razas de nuestra especie, como en la anti­
gua edad sucedia en el Asia, y en la edad futura suce­
derá tal vez en el corazón del África y América, cuyas 
costas fueron ya visitadas, ó azotadas, por los beneficios 
y los desastres de las imperfectas civilizaciones, no se 
puede negar que el mundo se halla en hervorosa inquietud, 
presa de incesante lucha, por realizar conquistas de todas 
clases. Las naciones latinas con sus tradiciones célticas, 
las naciones teutónicas con su orgullosa perseverancia, 
las naciones slavas con su quietismo frió y sus seguros 
avances, implantadas y desarrolladas en el continente 
europeo y sus penínsulas y archipiélagos, obraron prodi­
gios é iniquidades, y no siempre elevaron á Dios sus ojos 
y practicaron la justicia. Hoy todas á la vez removidas ó 
conmovidas, dan materia de meditación al filósofo y al es­
tadista. En sus grandes aspiraciones y en sus grandes 
errores y crímenes, se revela algo, que es colosal por sus 
proporciones, profundo por sus sombrías dificultades. 

Los hechos aislados merecen vituperio ó alabanza ante 
el criterio moral con que debe juzgárseles, y justifican por 
su calidad respectiva el aplauso entusiasta, ó la dura re­
criminación, con que la opinión contemporánea y la pala­
bra de la historia los consagran y los califican: pero, mi­
rados en conjunto, contemplando en la armonía ó combi­
nación de todos ellos á la vez la manifestación compleja 
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de la humanidad en su marcha sobre la tierra, merecen 
más que todo atento estudio. Una guerra colosal entre 
estados poderosos, que se llamaban Unidos, puede ser im­
pulsada por la ambición de un hombre ó de algunos hom­
bres; la opinión se excitará en los contendientes, tratán­
dose como feroces enemigos y llamándose á su vez injus­
tos y tiranos... pero el pensador que estudia el aconteci­
miento y lo compara y enlaza con otros anteriores y coe­
táneos, y la historia que los depura, dirán que en la po­
tente y joven América habia un cáncer llamado esclavi­
tud, que hacia más débil á los miembros que en sí lo lle­
vaban; y habia y hay una aspiración latente á la unidad, 
y con ella á la influencia de nación ilustre y grande: y 
combinada esta aspiración con aquella orgánica dolencia, 
dieron el triunfo á la parte que representaba la emancipa­
ción de los esclavos y la consolidación del poder nacional. 
Así considerados todos los sucesos, los síntomas todos, de 
la vida general de las naciones, especialmente las euro­
peas, en la época moderna; hacen presentir cambios é in­
novaciones, que es de hombres pensadores someter a jui­
cio desapasionado, como el médico ó el higienista someten 
á maduro examen los síntomas ó manifestaciones varias, 
de que depende el acierto en rechazar la enfermedad ó 
mantener la salud de la física organización, del hombre. 

No sabemos si nuestros conceptos serán errados. Vivi­
mos en un siglo ambicioso de ciencia, hijo y sucesor de 
otro siglo de ardiente fantasía. Sus abuelos, los siglos an­
teriores, se distinguieron, por religiosos unos, por guer­
reros otros, for indolentes los de más allá. Y abrigamos 
en nuestro ánimo la esperanza y el vivo deseo de que el 
venidero siglo vigésimo presencie la envidiable armonía 
entre la razón y el sentimiento, la fortaleza y la justicia, 
la libertad y el gobierno, la ciencia y la religión, bajo las 
alas esplendorosas del catolicismo, ante las páginas in­
mortales del Divino Evangelio, revelación del cielo á la 
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(\) Alessandro Manzoni. 

tierra, de que es depositaría su invencible Iglesia, para 
que no la destruyan y desvanezcan las disputas de los 
homdres, ley de vida, ley de amor y grandeza, que afirma 
y consagra las bases esenciales de la sociedad, que inspira 
la práctica del bien, que sella la santidad de la justicia, que 
á ningún verdadero adelanto se opone, que ningún pro­
greso verdadero deja de bendecir. 

De todos modos, decimos lo que el ilustre lírico ( 1 ) : 
« . . . a i poster i 

l ' a rdua s e n t c n z a . . . » 

y como él también añadimos: 
« . . . noi 

chiniam la fronte al Mássimo 
F a t t o r . . . » . 

Lo que hoy predomina, si las señales no mienten, en 
las manifestaciones de la actividad humana en esta vieja 
Europa, trabajada por tantos impulsos, portantes conflic­
tos y tantos desastres, que marcha y avanza á pesar de 
todo, aunque no en plácidas rectas, ni en suaves curvas, 
sino en ásperas, tortuosas y violentas'espirales, es un 
error fundamental que envenena y pervierte hasta el mis­
mo bien que se hace; un error grave que disloca y tras­
torna los prodigiosos adelantos intelectuales y mecánicos 
que indudablemente se realizan; un error deplorable y nun­
ca bastante deplorado, que rebaja y enloquece la mente 
del hombre en los momentos mismos en que debiera ele­
varse majestuosa, serena y radiante, hacia 'el Dios de 
quienes semejanza. Vanidad ó extravío, soberbia ó rela­
jación, esto que sucede aparta el espíritu de la fuente pe­
renne de las grandes inspiraciones, que animan á la hu­
manidad en la paz y la buena.voluntad de los hijos de la 
luz. ¡Da vergüenza la humildad, que un grande escritor, 
y grande amigo nuestro, con razón ha llamado la grandeza 
en Dios! ¡Delirios del orgullo humano! 
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Si en vez de esto á cada conquista física, á cada cien­
tífico adelanto, correspondiera gradualmente una eleva­
ción moral del espíritu, que es como si dijéramos una 
aproximación creciente del hombre á Dios, una extension 
y consolidación cada vez mayor del reinado de la justicia, 
una realización incesante- del derecho, un homenaje in­
cansable á la ley de amor y caridad, que enseñó y man­
tiene el catolicismo; entonces el mundo se regeneraría; 
casi desaparecerían, ó se disminuirían sobremanera, los 
conflictos y las catástrofes; y el humano progreso tendría 
toda su fecundidad benéfica, toda su extension provecho­
sa en las regiones del espíritu, de donde ha de.descender 
purificada y prolíficala idea, que produzca y armonice y 
dirija el progreso material. 

Y á este fin hay que encaminar los esfuerzos de todos 
los entendimientos sanos y de todos los corazones ajenos 
al egoísmo y á la indiferencia. Y á este fin se encaminan 
los constantes afanes, los continuos esfuerzos y los tra­
bajos incesantes y bien intencionados de L A D E F E N S A D E 

LA SOCIEDAD. 

Nuestra misión ayer y hoy ha sido hacer ver á tiempo, 
en nuestra patria y fuera de ella, que ante los tremendos 
y universales peligros España no dormía. Tal pensamiento 
no debió de nacer á deshora, cuando á poco creyeron ne­
cesario hacer lo mismo Francia y Bélgica, y cuando, á 
pesar de las anteriores tibiezas, anunciase hoy que los tres 
imperios del Norte, donde han nacido Karl Marx y Ba-
kounine, acaban de decirse misteriosas palabras al oido 
sobre los peligros sociales, por labios de sus tres podero­
sos monarcas, inclinada la cabeza en común concierto, y 
estrechando con amistad (transitoria ó duradera) las regias 
manos. 

Nuestra misión hoy y mañana sigue y seguirá siendo 
contribuir sin descanso, y con todo el vigor que nuestras 
fuerzas alcancen, sin asustarnos la fatiga, ni arredrarnos 
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(1) Bal mes. 

el peligro, á la defensa de los grandes principios, á la 
elaboración de las sólidas convicciones, á la restauración 
del común sentido, ahuyentado á gritos de muchas almas 
para perdición de las sociedades. Si muchos se reúnen (y, 
lo que es más importante aún, no se desunen después) 
para esta obra necesaria y santa, puede caer como lluvia 
incesante y fecunda la doctrina, á entonar los caracteres 
y las costumbres, y realizarse aquella aspiración nobilísi­
ma de un ilustre filósofo español, honor de su patria: 

«Ahogar el m a l con la abundancia del bien (1) .« 

Esa obra generosa, que en tan breves frases se indica, 
ha menester (nuestros lectores lo saben) afanes y sudores 
y perseverancia incansable. No en balde se conmueven 
los edificios; ni se reponen fácil y prontamente sus ci­
mientos, sus bases, sus columnas y arquitrabes: pero, si 
aquellos están minados, y estos se ladean, no hay remedio, 
sin dilación ni excusa hay que poner mano á reforzarlos y 
sostenerlos, ó aceptar en ignominiosa indolencia, al caer 
desplomados, una muerte segura. 

Hé ahí por qué hemos llamado, y llamamos cada dia, á 
todos los espíritus rectos, cual centinelas avanzados á 
quienes cupo la modesta suerte de dar la voz de alarma á 
la asediada ciudad. 

No hay que olvidarlo. Si el socialismo demagógico, 
hijo del grosero materialismo, como éste lo es á su vez del 
racionalismo orgulloso é impío, encuentra á una sociedad 
dormida, ó enferma y postrada, la sorprende y la asesina. 
Si al acercarse el sañudo enemigo, terror de nuestros dias, 
la sociedad se levanta, él huye y desaparece de aquellos 
para él inhospitalarios confines. 

CARLOS MARÍA PERIER. 



LA EDUCACIÓN DEL OBRERO. 

Sr. Di rec tor de L A DEFENSA DE LA SOCIEDAD. 

E s t i m a d o a m i g o : A n t e s , m u c h o an t e s de in ic ia r se el p royec to 
d é l a in t e re san te REVISTA q u e con t a n t o p a t r i o t i s m o y b u e n ac ier to 
d i r ige V . , f e rmen taban y a en su esp í r i tu bondadoso just i f icados 
recelos y t emores acerca del po rven i r de l a famil ia p ro l e t a r i a e n 
nues t r a E s p a ñ a . R e c u e r d o — y no s in g r a t a fruición en estos ins ­
t a n t e s — q u e h a c e y a t i empo , m i e n t r a s a l g u n o s de nues t ros amigos 
y compañeros de Ateneo , p a g a n d o t r i b u t o á l a g e n e r a l c o s t u m b r e , 
se o c u p a b a n en m u r m u r a r de l a en t i dad gob ie rno y en b u s c a r l a 
c lave de nues t r a r egene rac ión en l a s combinac iones p r i n c i p a l m e n ­
te e x t e r n a s del mecan i smo pol í t ico , V . y y o , quer ido a m i g o , nos 
desviábamos i n s t i n t i v a m e n t e de e s t a frivola ocupac ión y d e p a r t í a ­
mos t r a n q u i l a y . s e r e n a m e n t e sobre l a condición de las clases 
menes te rosas en s u s í n t i m a s re lac iones con l a cues t ión socia l . 
Creo no fal tar á l a v e r d a d aseverando q u e ta les conversac iones 
fueron p a r a Y . , así como p a r a m í , s u m a m e n t e a g r a d a b l e s : re i ­
n a b a en el las c ie r t a apac ib i l idad , c ie r ta e levación de m i r a s , c i e r t a 
consonanc ia de aspiraciones y sen t imien tos que pocas veces h a l l a 
uno en l a con t rovers ia científ ica c o n t e m p o r á n e a , y , á pesa r d e 
n u e s t r a d i s t in t a p rocedenc ia , casi con el m i s m o cr i t e r io , bajo p u n ­
tos de v is ta idén t icos aprec iamos el p r o b l e m a del cuarto estado, de 
la mejora de los sa la r ios , de l a s ' h u e l g a s , de la cooperac ión , del 
crédi to popu la r y var ios o t ros . 

E n t r e estos p rob lemas in t e re san t í s imos r ecue rdo t a m b i é n q u e 
hab i a uno al cua l p re s t ábamos V. y y o seña lada i m p o r t a n c i a : la 
educac ión del ob re ro .—He a q u í , m e decia Y . con tono i n s i n u a n t e 
y p e r s u a s i v a e locuenc ia , l a g r a n d i f i cu l t ad , el verdadero escollo 
de n u e s t r o s iglo: v a n a m e n t e nos h o l g a m o s de i m p u l s a r y favore­
cer los ade l an tamien tos de la m e c á n i c a y a l a rdeamos n u e s t r a o s -
t en tosa y b r i l l an te c u l t u r a , a l c o m p á s q u e descu idamos por m o ­
men tos el t r a n s c e n d e n t a l p r o b l e m a de l a educac ión , que si es g r a v e 
p a r a todas las c l a ses , lo es m á s todav ía cuando de las inferiores 
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se t r a t a . L a s cor r ien tes del r ac iona l i smo y el amor á l o s in tereses 
ma te r i a l e s i n c u b a n y fomentan en n u e s t r a sociedad los g é r m e n e s 
ponzoñosos de rebeld ía , y los c iudadanos de es ta g e n e r a c i ó n v iven 
en l u c h a p e r e n n e consigo mismos . P u e s si es te m a l a l canza á los 
q u e en m o d e s t a m e d i a n í a nac imos , ¿qué será c u a n d o se h a b l a de l 
j o rna le ro que desde los p r imeros a lbores de l a v i d a o y e d e c l a m a r 
e n é r g i c a m e n t e sobre los vicios inve te rados y c rónicos de la o r g a ­
nización social y po l í t ica? Ace rca de este p u n t o , conclu ía V . , e s ­
t a r á s i empre el pode r públ ico d e todo e n todo d e s a r m a d o m i e n t r a s 
la m a d r e de famil ia y e l maes t ro de escue la no a p a r e z c a n á l a a l ­
t u r a de su l e v a n t a d a mis ión p r o c u r a n d o desde edad t e m p r a n a s e m ­
b r a r en el corazón de l a t i e rna infancia semil las eficaces y p o d e ­
rosas p a r a c o n t r a r e s t a r el influjo de las r e sonan tes y fas tuosas 
dec l amac iones con que sabe el social ismo a tu rd i r y e m b r i a g a r á 
l a m u c h e d u m b r e en los r evue l tos t i empos que -nos h a n cabido en 
s u e r t e . 

— E s t a m o s pe r fec t amen te conformes , dije y o e n t o n c e s , acer ­
ca de la n a t u r a l e z a del m a l y la u r g e n c i a de l r e m e d i o ; y p a r a 
demos t r a r 4 V . que l a conformidad no era apa ren t e y de p u r a 
co r t e s í a , sino real y v e r d a d e r a , h u b e de recordar le q u e d u r a n t e 
m i v ida per iodís t ica se m e ofreció u n a favorable opo r tun idad p a r a 
d i luc ida r de frente el a r d u o p rob l ema de la educac ión p o p u l a r , 
cuando var ios d i s t i ngu idos pub l i c i s t a s d e B a r c e l o n a , a t en to s a l 
medro a lcanzado por las sociedades cora les del p a í s , se p u ­
s ieron de acuerdo p a r a formular por l l a n a , a u n q u e donosa y e x ­
p r e s i v a , m a n e r a el cuadro de los de rechos y deberes de l a c lase 
obrera a n t e las ex igenc i a s y los ca rac te res de l a c ivi l ización m o ­
d e r n a . 

L a evocación de es te recuerdo h i r ió , como e ra n a t u r a l , l a c u ­
r ios idad de V . , y m e puso en el caso de referir le m e n u d a m e n t e 
las t endenc i a s y opiniones del no tab le l ibro q u e se escribió con 
el expresado m o t i v o , así como las del modes to ar t icu l i to q u e t u v e 
l a h o n r a de c o n t i n u a r en a q u e l i m p o r t a n t e r epe r to r io . A l conc lu i r , 
l a s benévo las frases de V . m e p a t e n t i z a r o n q u e h a b í a sabido com­
p rende r t oda la ex tens ión de nues t ro p e n s a m i e n t o , y q u e h a c i a 
j u s t i c i a a l t e m p l e varon i l de las p rov inc ias c a t a l a n a s , d i g n a s de 
loa y cons t an te es tudio bajo el a spec to científ ico y l i t e r a r i o , á l a 
p a r de m u c h o s otros . 
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H o y q u e la cues t i ón obrera se h a hecho m á s g e n e r a l y p a l p i ­
t a n t e y e m b a r g a la a t enc ión d e todos los h o m b r e s que c iñen l au ­
reles en el cul t ivo de las c iencias mora les y p o l í t i c a s , no h a n 
perd ido su opor tun idad todav ía las s u c i n t a s reflexiones q u e e s ­
cribí en el año de 1 8 6 2 , y b i en p u e d e V . p e r m i t i r m e , quer ido 
a m i g o , q u e , t r a t a n d o de cor responder á sus finas inv i t ac iones y 
de t o m a r p a r t e desde l u e g o en las t a reas de L A DEFENSA DE LA 
SOCIEDAD, m e fije u n a vez m á s en a q u e l g rav í s imo p r o b l e m a social , 
reproduc iendo las ideas c u l m i n a n t e s que expuse sobre educac ión 
popu la r y que apenas si t r anscend ie ron m á s al lá de l círculo de 
los operar ios á q u e se d i r ig í an . -

H e l a s a q u í bajo l a m i s m a forma con que en tonces fueron e s ­
cr i tas : 

ALGUNAS PALABRAS SOBEE LA EDUCACIÓN DEL OBRERO. 

Por m á s venta josa idea que t e n g a m o s del e sp í r i t u m o d e r n o y 
de la a l teza de sus a sp i r ac iones ; por m á s q u e el obrero de h o y 
aparezca enr iquec ido con los valiosos e lementos mora l e s a tesora ­
dos por el géne ro h u m a n o al t r avés de su p e r e g r i n a c i ó n sobre la 
t i e r r a y q u e nos h a t r a ído a f o r t u n a d a m e n t e la ro tac ión de los 
t i e m p o s , melancol ízase el án imo a l cons idera r los g r a v e s p e r j u i ­
cios q u e p u e d e n r e su l t a r á la l a r g a de l e r ror s i s t emá t i camen te 
p ropagado y difundido en t r e las clases j o r n a l e r a s . 

S i l a ins t rucc ión del prole tar io debiese ser en el fondo m a t e ­
r ia l i s t a y esenc ia lmente p a g a n a ; s i , lejos de infundir le cons tanc ia 
en las t r ibu lac iones y fortaleza cuando l a s m á s deshechas b o r r a s ­
cas r u e d a n a r remol inadas sobre su c a b e z a , fuese sólo p a r a él un 
t í tu lo de a r roganc ia y e n g r e i m i e n t o , m a n a n t i a l i nago tab l e de i n ­
quie tudes y desasos iego; si encend ie ra c o n t i n u a m e n t e en s u c o ­
razón depravados ins t in tos a t i zando su ambic ión y abr iendo u n 
hondo abismo en t r e él y las demás c lases q u e en la sociedad 
e x i s t e n , no vac i la r íamos e n af i rmar que J u a n Jacobo Rousseau 
h a b i a defendido u n a v e r d a d a l i n v e n t a r l a pa rado ja de q u e la 
i lus t rac ión cor rompe los corazones y de q u e n a d a h a y t a n p r o ­
vechoso á los pueblos como la i g n o r a n c i a . 

A f o r t u n a d a m e n t e , los vicios de la educac ión popu la r son cosa 
acc iden ta l en ella, y que á b ien poca costa l o g r a r a n co r reg i r se . 

T r a t a n d o de corresponder h o y á u n amistoso l l a m a m i e n t o l i ­
te rar io hecho por u n escri tor c a t a l á n en beneficio-de las clases 
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obreras de Barce lona , hemos creído q u e la educac ión del p ro l e t a ­
rio en su ca rác t e r y en sus t endenc i a s gene ra l e s e ra u n t e m a a d e ­
cuado p a r a i m p o r t a n t í s i m a s consideraciones; y p u e s carecemos de 
t i empo y de a u t o r i d a d suf ic ientes p a r a d a r á l a cues t ión todo e l 
desarrol lo q u e r ec l ama , p idámos l e al e sp í r i tu de l c r i s t i an i smo, a l 
i n t e r é s económico y á l a m o r a l social a l g u n o s consejos y e n s e ­
ñ a n z a s sobre los pr inc ip ios que deben pres id i r á la educac ión 
popu la r . 

L a s r e g l a s ca rd ina les en la educac ión del obrero son, á nues^ 
t ro j u i c io , las s igu ien te s : 

1." I m p o r t a m u c h o q u e la educac ión sea en su esp í r i tu c r i s - ' 
ti a n a . 

2.° Debe ab raza r a l h o m b r e por comple to , d i r i g i é n d o s e , a d e ­
m á s del c u e r p o , a l s en t imien to , á l a in te l igenc ia y á la v o l u n t a d . 

'3° S in desdeña r la idea de lo ú t i l n i el s e n t i m i e n t o de l d e r e ­
cho persona l , in te resa q u e l a educac ión apa rezca c i m e n t a d a so­
bre la doc t r i na de los deberes . 

4.° H a de ser m á s sól ida q u e b r i l l a n t e , y a r m ó n i c a con la po­
sición social de l j o r n a l e r o , t e n d i e n d o s i empre á d igni f icar le y 
e n a l t e c e r l e , a u n q u e s in a l i m e n t a r en su corazón e x a g e r a d a s y 
b a s t a r d a s p re tens iones . 

5.° Debe c i m e n t a r s e sobre el amor al prój imo y sobre l a ' a r ­
monía do los in t e reses h u m a n o s . 

6.° Debe r ehab i l i t a r en el i nd iv iduo el s en t imien to de l a r e s ­
ponsabi l idad pe r sona l , bo r rando la pe rn ic iosa cos tumbre d e dec l i ­
n a r en la sociedad y en l a s in s t i t uc iones púb l i ca s la r esponsab i l i ­
dad de los ex t r av ío s p a r t i c u l a r e s . 

7,° H e r m a n a r s e con los háb i tos de p rev i s ión , t rabajo y d e m á s 
v i r t udes económicas . 

Y 8." T e n d e r á r e s t i tu i r t o d a s u e n e r g í a y l e g í t i m a influencia 
á l a acc ión de la muje r en l a fami l ia . 

Rea l i zadas p a u l a t i n a m e n t e es tas s a ludab l e s mejoras , se h u b i e ­
r a n cegado , s in d i spu t a , las p r inc ipa les fuentes de l p a u p e r i s m o , 
y l a r egene rac ión de l obrero , t a n t a s veces a n u n c i a d a por los u t o ­
p i s t a s , l l ega r í a á ser con el t i empo u n a v e r d a d socia l . 

H e m o s r ecomendado en p r i m e r t é r m i n o q u e l a educac ión sea 
e m i n e n t e m e n t e c r i s t i ana . Sabido es q u e n i n g u n a re l ig ión posee 
como la n u e s t r a influencia m o r a l suficiente p a r a c ica t r izar las 
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her idas de l corazón h u m a n o ; y el obrero , q u e por s u p reca r i a p o ­
sición se h a l l a abocado t a n t a s T e c e s á los ho r ro r e s del m á s 
desesperan te excep t i c i smo , t i ene neces idad impre sc ind ib l e de sus 
rega lados y pur í s imos consuelos . Si l a filosofía ac ie r t a á d i r i g i r ­
nos a l g u n a s veces en las re lac iones de l a sociedad c iv i l , e s en 
vano d e m a n d a r l e sus aux i l ios p a r a s a n a r l a s do lenc ias de l a l m a 
c u a n d o g i m e l ace rada po r el m a l q u e r e r y l a falsía de los h o m ­
b r e s . P a r a estos casos no h a y ot ro consue lo en el m u n d o q u e l a 
esperanza en Dios . 

E n los o r ígenes de l a r e l ig ión c r i s t i ana , po r o t ra p a r t e , debe 
busca r e l obrero su ve rdadero t í tu lo de nob leza y el ac ta de s u 
emanc ipac ión social ; p o r q u e c u a u d o el Señor pe rmi t ió q n e la 
c u n a de s u U n i g é n i t o roda ra en e l t a l le r de u n p o b r e c a r p i n t e r o , 
q u e d a b a fuera de d u d a q u e l a s clases j o r n a l e r a s h a b í a n a l c a n z a ­
do u n a comple ta r ehab i l i t a c ión . 

E l s e g u n d o de los p r inc ip ios q u e deben t ene r se p resen tes en 
ma te r i a de educac ión p o p u l a r , es q u e és ta se de senvue lva de u n a 
m a n e r a a r m ó n i c a y a b r a z a n d o a l i nd iv iduo por comple to . 

Si el h o m b r e es u n ser c o m p u e s t o de a l m a y c u e r p o , l a e d u ­
cación debe ser anímica ó m o r a l y física ó m u s c u l a r , y l a e d u c a ­
ción m o r a l será m á s perfecta á su vez en cuan to mejor a l cance á 
da r - desenvo lv imien to s imu l t áneo al e l emen to afectivo y a l e l e ­
m e n t o rac iona l . 

H u b o u n t i empo en q u e los h o m b r e s lo e s p e r a b a n todo de la 
razón desdeñando l a s r e g a l a d a s e x p a n s i o n e s y los e r rá t icos i m ­
pulsos de l s e n t i m i e n t o . H o y , por f o r t u n a , e s tamos y a m u y lejos 
de t a les exc lu s iv i smos , y l a e x p e r i e n c i a h a demos t r ado q u e en 
el desarrol lo m o r a l del h o m b r e t i e n e n g r a n d í s i m a inf luencia e l 
b u e n e jemplo y e l e l emen to i m a g i n a t i v o , ó sea , l a e n s e ñ a n z a 
por la emoción como decia L a m a r t i n e . ¿Qu ién d u d a que la n o v e ­
l a y e l d r a m a , despe r t ando el sen t imien to es té t ico de l h o m b r e y 
a p o y a n d o d i r ec t amen te l a inf luencia c iv i l izadora de las nob les 
a r t e s , p o d r í a n conver t i r se á l a l a r g a e n sa ludab l e veh ícu lo de 
e n s e ñ a n z a , así como a h o r a t i enden d e s d i c h a d a m e n t e a l a p e r v e r ­
sión del esp í r i tu h u m a n o p rop inándo le l a i nmora l i dad en t a l l a d a 
copa de cr i s ta l y oro? ¿Quién no reconoce q u e el a r t e y l a l i t e r a ­
t u r a en g e n e r a l son dos poderosas inf luencias de la sociedad m o ­
derna? 
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. 2 

Dij imos t a m b i é n q u e conven ia c i m e n t a r l a educac ión sobre l a 
doc t r i na de los deberes . L a noc ión de l debe r es la q u e h a g u i a d o 
s i empre en s u conduc ta á l a s a l m a s b i e n t e m p l a d a s y varoni les 
h a s t a conduc i r l a s á la fortaleza y a l he ro í smo . L a idea de lo 
ú t i l parece , s u p l i r e n c ie r t a s ocas iones l a de l d e b e r ; m a s , d e j á n ­
dose g u i a r por e l la , es fácil confundir l a convenienc ia egoís ta con 
l a u t i l i dad c o m ú n . 

L a noción de l derecho in sp i r a t a m b i é n p laus ib les s e n t i m i e n ­
tos y e levadas a c c i o n e s , pero e s - p o r s u n a t u r a l e z a equ ívoca y . 
puede da r l u g a r á deplorabi l í s imos e r rores . Las pe r sonas q u e m á s 
se i l u s t r a r o n e n l a h i s t o r i a po r l a a l t eza d e s u s he ro ic idades y el 
e sp lendor de s u s m e r e c i m i e n t o s , e l aba t e L ' E p é e , San V i c e n t e 
de P a u l , R a n e e s , M o n t h y o n y L u i s a d e M a r i l l a c , v iv í an todas 
d o m i n a d a s por l a idea del deber y h a b í a n t emp lado s u a l m a en 
los l imp ios r a u d a l e s de l c r i s t i an i smo . No se m e ocu l t a que la 
i d e a ' d e l d e r e c h o , por demás vivif icadora c u a n d o l u m i n o s a m e n t e 
r e sp landece en la concienc ia de l h o m b r e , h a t en ido sus apóstoles 
y s u s már t i r e s en l a d i la tac ión de los t i e m p o s ; p e r o , a u n conce­
d iendo q u e las nociones de derecho y deber formen el anver so y 
reverso de u n a sola i d e a , ello es q u e , como se h a d icho m u y p ro ­
f u n d a m e n t e , el de recho r e p r e s e n t a s i empre l a faz ego ís ta de 
a q u e l l a , m i e n t r a s el deber es á todas luces su faz gene rosa . 

Otro de los p u n t o s m á s i m p o r t a n t e s en m a t e r i a de educac ión 
p o p u l a r , es l a c u a r t a de las r e g l a s q u e p r eceden t emen te h e m o s 
a n u n c i a d o . 

In t e resa g r a n d e m e n t e q u e l a educac ión de l pro le ta r io sea 
m á s sól ida q u e b r i l l a n t e , y a rmón ica con su m i s m a posición, 
soc ia l , t end iendo s i empre á mejora r le s in a l i m e n t a r e n su c o r a ­
zón d e s m e s u r a d a s é in jus tas p re tens iones . Si se nos pe rmi t e e x ­
p resa r l a idea con o t ras p a l a b r a s , d i r emos q u e p a r a el j o rna l e ro 
sobre el in t e rés de l a i n s t r u c c i ó n es tá s i empre el de la educac ión , 
a c o m p a ñ a n d o a q u e l l a á es ta ú l t i m a p a r a s u m i n i s t r a r a l h o m b r e 
los conoc imien tos que le p r o c u r a n su d i g n i d a d é i ndependenc i a 
en l a s o c i e d a d , a u n q u e s in ser p a r a él u n t í t u lo esp léndido d e 
ufanía y de ensoberbec imien to . 

M u c h o s de los p a d r e s d e nues t ros d í a s , a l p e n s a r en l a e d u ­
cac ión de s u s h i j o s , t i e n e n fija l a v is ta en su br i l lan tez y l uc i ­
mientos" e x t e r i o r e s , s in cu ra r se p a r a n a d a de lo q u e m á s in te resa 
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a l prole tar io , á ' s a b e r : u n r ico tesoro de ideas m o r a l e s , g r a n 
copia de conocimientos ú t i les y u n a educac ión profesional com­
p le ta . • . 

Aque l l a in s t rucc ión superf ic ial y e n g a ñ o s a q u e sólo c o n d u c e 
á menosprec ia r f r ivo lamente las c o s t u m b r e s de n u e s t r o s m a y o ­
res ; aque l l a i n s t r u c c i ó n que c r ia m a l a s a n g r e y ú n i c a m e n t e t i ene 
en los labios el sa rcasmo y l a b la s femia ; aque l l a i n s t rucc ión 
q u e se p a g a p re fe ren temente de e x t e r i o r i d a d e s , y sólo b u s c a el 
ap lauso ajeno y el efecto q u e en los d e m á s p r o d u c e , no es l a e d u ­
cación q u e conv iene c i e r t amen te á las clases menes te rosas . Lo 
q u e con és te s i s t ema se a l canza s o l a m e n t e — d u e l e dec i r lo—es 
exace rba r la l l a g a y abr i r á l as p l a n t a s del pobre insondables 
ab i smos . Obrero conocemos nosot ros q u e ma lve r só todo el c a u d a l 
de sus ahor ros p a r a que su hijo rec ib ie ra u n a educac ión b r i l l a n ­
t í s ima e n es tos fastuosos colegios doDde el po t en t ado sue le e d u ­
car á los s u y o s : y a e l n iño se h a famil iar izado con el t r a to de los 
g r a n d e s s eño re s , y , desv iado del t rabajo m a n u a l , le e s t r emece 
l a sola idea de t e n e r que sepu l t a r s u v ida en el t a l le r donde se 
h a formado s u p a d r e . Si por la m a l a sue r t e del hi jo m u r i e s e el 
p a d r e m a ñ a n a , imposibi l i tado n u e s t r o j o v e n d e conc lu i r u n a c a r ­
re ra l i t e ra r ia l a r g a , d i spendiosa y de escasos produc tos q u e r e ­
c i en t emen te h a e m p r e n d i d o , t e n d r í a q u e b u s c a r s u sus ten to en 
el t a l le r q u e ahora aborrece , y v iv i r ía p a r a s i empre a t o r m e n t a d o 
y confundido en este g r a n he rv ide ro d e in te reses q u e l l a m a m o s 
Barce lona ú o t r a cap i t a l b r i l l a n t e , donde se a g i t a n t a n t o s m á r ­
t i res de la p rop ia v a n i d a d . 

E s necesar io a s imismo q u e á l a educac ión no p res ida u n a 
idea egois ía , n i se funde sobre v u l g a r e s p revenc iones y an t i pa t í a s 
cont ra c ier tas clases q u e en l a sociedad e x i s t e n ; s ino q u e en 
es ta p a r t e la educac ión debe c imen ta r se sobre l a idea de l a a r ­
mon ía y sol idar idad de los in te reses y funciones socia les , q u e s in 
d i s p u t a es la m á s h e r m o s a de las ve rdades q u e h a conqu i s t ado la 
economía pol í t i ca . N ó : el pobre no es el p a r i a de l a t i e r r a des t i ­
nado á consumi r sin fruto su e x i s t e n c i a , n i , á lo q u e a l c a n z a n 
n u e s t r a s re f lex iones , es lóg ico el a n t a g o n i s m o e n t r e el cap i ta l y 
el t rabajo. Lo p r i m e r o , porque la sociedad a c t u a l t i ende á d i s ­
t r ibu i r las r ecompensas s e g ú n los merec imien tos p e r s o n a l e s ; lo 
s e g u n d o , porque si e l t rabajo fuera e n e m i g o del c a p i t a l , no ser ia 



— 19 — 

p r e c i s a m e n t e el cap i ta l efecto l eg í t imo de l t raba jo . De forma que 
c u a n d o se l l e g u e n á conocer pe r fec t amen te los pr inc ip ios r u d i ­
m e n t a r i o s de la E c o n o m í a pol í t ica , e s tud io de todo p u n t o necesa­
rio al o b r e r o , se a v e r g o n z a r á éste de h a b e r p rohi jado an te r io r ­
m e n t e e r ro res t a n absu rdos y t r a n s c e n d e n t a l e s como el de dec l i ­
n a r e n el cap i ta l la r e sponsab i l i dad de l a s d u r í s i m a s condic iones 
que p e s a b a n u n d ia sobre el t r aba jo . Con efecto : s i l as j e r a r q u í a s 
son u n e lemento v i t a l en el m u n d o económico ; s i e l sabio nece s i ­
t a de l empresar io , y éste á su vez t i ene neces idad del o b r e r o ; s i e l 
capi ta l y el t rabajo rea l i zan de concier to u n a v e r d a d e r a mi s ión 
socia l ; si el t raba jo p r e p a r a la formación de c a p i t a l e s , y p a r a 
todas las clases y condic iones e s t án ab ie r t a s en t r e nosot ros las 
v ias de la p rospe r idad y del e n r i q u e c i m i e n t o , ¿no es pa lmar io 
q u e se funda en u n a r id i cu la p r eocupac ión el odio de los pobres 
con t r a los ricos? Y p reocupac ión t an to m á s l a m e n t a b l e , en c u a n t o 
hac iéndose del t rabajo u n decidido a n t a g o n i s t a de l c a p i t a l , se 
h a c e recaer sobre el p r imero u n s igno de infer ior idad y de d e s m e ­
r e c i m i e n t o , en c u a n t o se s epa ra con u n a m u r a l l a de b ronce á 
c lases d i s t i n t a s que deb ie ran h e r m a n a r s e por s u c o m ú n or igen y 
sus in tereses so l idar ios , y finalmente, en c u a n t o se desp i e r t a e l 
o rgu l lo y la suscept ib i l idad de l r ico, q u e acaba por ver en el pobre 
s u rebozado e n e m i g o . 

E s t a m b i é n conven ien t e á todas luces q u e el p ro le ta r io p i e rda 
l a funes t í s ima c o s t u m b r e de dec l ina r s i e m p r e e n l a soc iedad ó en 
los poderes púb l i cos l a r e sponsab i l idad de los sufr imientos q u e le 
a g o b i a n . Se c o m p r e n d e que cuando los pueblos v iven aher ro jados 
en l a e sc l av i tud ó s u m e r g i d o s e s t ú p i d a m e n t e en el m a r a s m o y la 
abyecc ión , l l e g u e n á oscurecerse en s u conc ienc ia h a s t a las m á s 
c l a ras noc iones de l a r e sponsab i l idad pe rsona l ; pe ro e n las soc ie ­
dades q u e se l l a m a n l ib res , en las que conocen el i m p o r t a n t í s i m o 
pape l q u e j u e g a el h o m b r e m i s m o en todos sus infor tunios , y l a 
sa ludab le t r a n s c e n d e n c i a de l aho r ro , de l a p rev i s ión y demás v i r ­
tudes económicas , no se concibe el e r ro r q u e comba t imos sino 
como u n a r emin i scenc i a de l fa tal ismo de Or ien te , ó como u n t e s ­
t imonio de la ve rgonzosa indo lenc ia de cier tos pueb los m e r i d i o n a ­
l e s . P r e c i s a m e n t e las nac iones m á s aven t a j adas e n el o rden mo~ 
r a l y económico son las q u e t i enen m á s v i v a m e n t e e scu lp ida en 
su conc ienc ia la idea de . la r esponsab i l idad pe r sona l y g u a r d a n 
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i n e x t i n g u i b l e en su corazón el s en t imien to de las neces idades pú- , . 
b l i cas . 

Que el obrero se p e n e t r e , p u e s , p r o f u n d a m e n t e ' d e q u e él por 
s u p a r t e debe t r aba ja r , y no poco , e n l a obra s ecu la r de su r e g e ­
ne rac ión ; q u e se a c o s t u m b r e á ver en l a r i queza el p r emio de l a s 
p r ivac iones , de las es t recheces y del ahor ro c o n s t a n t e ; q u e s u s ­
t i t u y a por el amor al t rabajo las voces de de s t rucc ión y los e s t é ­
r i les gemidos ; q u e h u y a de l v ic io , del l iber t ina je y de l a c r á p u l a 
como de los p r inc ipa les a g e n t e s de s u desg rac i a ; q u e e s c u c h e a lgo 
m á s á los mora l i s t as y m e n o s á los socia l i s tas q u e a d u l a n al p u e ­
b lo con capa de abr i r le la senda de s u r e d e n c i ó n : veréis en tonces 
cómo se c ica t r izan p a u l a t i n a m e n t e las ú l c e r a s de l c u e r p o soc ia l , 
cómo r e i n a n la f ra te rn idad y l a v e r d a d e r a democrac ia , cómo 
amanecen mejores d ias p a r a l a clase j o r n a l e r a , y h a s t a los e g o í s ­
t a s de h o y , desasiéndose de añejas u sanzas , se conv ie r t en por 
propio i m p u l s o ' e n p a ñ o de l á g r i m a s de la mise r i a , de la v iudez y 
de la or fandad. 

Po r ú l t i m o , debe p rocu ra r se q u e l a acc ión de la m u j e r en la 
famil ia , inf luyendo d i r e c t a m e n t e sobre el corazón y formando las 
b u e n a s cos tumbres , s i rva de r e m a t e y co ronamien to á los bene f i ­
cios de u n a in s t rucc ión s a n a y provechosa . L a m u j e r h a sido en 
todos t i empos el a g e n t e m á s poderoso en m a t e r i a s de e d u c a c i ó n , 
y bajo l a t e c h u m b r e d e l h o g a r domést ico es donde se s i e m b r a en 
los corazones el g e r m e n de l a s v i r tudes p r i v a d a s y c ívicas q u e 
m á s t a rde i lus t r an a l h o m b r e . Si e l n iño saborea desde e d a d t e m ­
p r a n a las complacenc ias y encan tos de la v i d a de familia; si u n a 
m a d r e celosa y d i g n a fomenta en su corazón los nobles es t ímulos 
y m a n t i e n e en t oda su p u r e z a los sen t imien tos infant i les ; si el 
p a d r e ofrece en l a v ida p r á c t i c a u n e jemplo p a l p i t a n t e de las v i r ­
t udes q u e p recon iza ; si el n iño , lejos de educar se en el m a t e r i a ­
l i smo, comprende desde sus p r imeros pasos l a mis ión social á 
q u e es tá l l amado , se rán en tonces m u c h o m á s provechosos y s a ­
zonados los frutos de la i n s t rucc ión p o p u l a r . 

Reconocemos e spon t áneamen te q u e nos falta l a a u t o r i d a d n e ­
cesar ia p a r a pode r influir de u n a m a n e r a pos i t iva en los h á b i t o s 
de l a clase j o rna l e r a ; pero si n u e s t r o pa t r io t i smo y el ferviente 
amor que le profesamos fuesen t í tu lo b a s t a n t e p a r a d i r i g i r á estos 
hé roes del t raba jo n u e s t r a h u m i l d e voz, les d i r i amos : 
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—Obre ros : y a que t a n reduc ido es vues t ro c a u d a l q u e no os 
pe rmi t e l ega r á los hi jos u n p i n g ü e y cuant ioso h e r e d a m i e n t o , 
t rasmi t id les el tesoro de u n a b u e n a educac ión , q u e es l a h e r e n c i a 
menos moved iza y m á s s e g u r a . Dec id les que el v i en to de l a ad" 
ve r s idad de r r iba los a lcázares de la for tuna ; q u e todo en el m u n ­
do es fugaz y pasa jero ; q u e l a v i r t u d es e l ú n i c o j o y e l q u e el 
t i empo no l o g r a d e s g a s t a r . Que a p r e n d a n desde n iños á sopor ta r 
los reveses y las con t r a r i edades , y p r o c u r e n ser b u e n o s y h o n r a ­
dos an t e s q u e ser felices ( 1 ) ; i l u s t r a d s u in t e l i genc ia y formad sus 
sen t imien tos ; c o r r e g i d s u s ex t r av íos c o n l a m a n s e d u m b r e y l a 
persuas ion; y , como dec ia u n i lu s t r e r ep resen tan te de l profesora­
do español (2) , r e n u n c i a d á esa t e r n u r a m a l en t end ida que fo ­
m e n t a l a n e g l i g e n c i a y la inap l i cac ión p rop ias de los p r imeros 
años . 

E n s e ñ a d l e s á conse rva r la d i g n i d a d de h o m b r e s enmedio de 
la pobreza y de las t r i bu l ac iones . L a p é r d i d a de l a d i g n i d a d suele 
ser e n el m u n d o indec l inab le p r ecu r so r d e todos los vicios y b a ­
j e z a s . Dec id les q u e los descarr íos d e l a j u v e n t u d y los azares de 
u n a v ida t u r b u l e n t a sólo le t r a e n a l a l m a i n t r a n q u i l i d a d y desaso­
s iego. Dad les u n a conc ienc ia p len í s ima de su mis ión , y an t e s q u e 
de sus de rechos h a b l a d l e s de sus deberes.. 

E n s e ñ a d l e s q u e los goces m á s p u r o s é inefables los saborea el 
h o m b r e a n c h a m e n t e e n e l s a n t u a r i o de l a famil ia , y q u e si sólo de 
t a rde en t a rde consegu imos en la t i e r ra l a v e r d a d e r a felicidad, es 
p r i n c i p a l m e n t e p o r q u e solemos b u s c a r l a donde ella no se en­
c u e n t r a . 

Contadles que s in el t r aba jo y las v i r t udes económicas es falaz 
y men t i ro sa l a p ro spe r idad de los pueb los ; h u y a n de las lo te r ías 
y j u e g o s de azar q u e devoran el fruto de las economías del pobre ; 
á raen la fidelidad y l a pe r s eve ranc i a en los propós i tos ; p r o c u r e n 
h o n r a r á l a m u j e r , q u e es l ey de cabal lerosos é h i d a l g o s corazones ; 
y , m á s q u e todo , encomendad le s l a conse rvac ión d e l a conc i en ­
cia y de l honor : sepan m a n t e n e r l o p u r o y s in m a n c h a en l a c a r ­
r e r a de l a v i d a , y ojalá p u e d a n decir u n d i a como el vicario de 
W a k e f i e l d : — « E l h o n o r es l a ú n i c a r i queza q u e la vo lub le fo r tu - ' 
»na n o h a podido a r r e b a t a r n o s ; é l es e l sólo tesoro q u e a l p r e s e n ­

il) Fernán Caballero. 

(2) Lista. 
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»te poseemos, y para conservar lo i n t ac to y en todo s u va lo r , n o 
«perdonaremos cu idados n i fa t igas (1).» 

H a s t a aqu í , que r ido a m i g o , e l desa l iñado bosquejo de 1862. 

No fal tará s e g u r a m e n t e qu ien lo c rea neces i t ado de m a y o r e s 
ampl iac iones y desarrol los e n v i s t a de los pavorosos sucesos q u e 
a l rededor nues t ro se es t án consumando ; si así se considerase , a c a ­
t a r é r e s ignado el fallo de l a c r í t i ca y , a u n q u e d u d a n d o s i empre 
de m i compe tenc i a , escr ib i ré de n u e v o sobre este i m p o r t a n t í s i m o 
t e m a t a n p ron to como m e den espacio y l u g a r p a r a ello m i s o c u ­
paciones h a b i t u a l e s q u e , como V. no i g n o r a , son h o y las forenses. 

E n t r e t a n t o , se re i te ra de V . apas ionado a m i g o 

Q . B . S . M . 

JOSÉ LEOPOLDO F E U . 

¡LA SOCIEDAD SIN DIOS! 

i 

H a b i t u a d o al es tud io ; consag rado h a c e m u c h o s años a l pe r io ­
dismo cient í f ico-re l ig ioso, h e sa ludado con j ú b i l o la pub l i cac ión 
de la rev is ta q u e con el t í tu lo L A DEFENSA, DE LA SOCIEDAD se p r o ­

pone m a n t e n e r los in te reses fundamen ta l e s y p e r m a n e n t e s c o m ­
prend idos en su magníf ico l ema : 

Religión, familia, patria, trabajo y propiedad. 
Débi l de fuerza intelectual", carec iendo de i lus t rac ión b a s t a n ­

t e p a r a real izar u n nob le p ropós i t o , h e sido h u m i l d e obrero d e n ­
t ro del campo que esa rev i s t a e l ige en el estadio de l a p r e n s a , y 
fuera p a r a mí sacrificio i nmenso r e n u n c i a r p a r a s i empre á lo q u e 
h a formado mis i lus iones , mis de l ic ias , y m e h a impues to no p e ­
queños sacrif icios. 

H é a q u í exp l icado por q u é después de leer los n ú m e r o s de 
L A DEFENSA DE LA SOCIEDAD, solicito u n pues to , no en t r e sus cola­
boradores , q u e t an to no merezco , s ino en t re los p r imeros q u e h a n 
de h a c e r p ú b l i c a s sus s impa t í a s por u n periódico no político, q u e 

{i) Oliverio GoIdsmiiU. 
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a c u d e en h o r a s u p r e m a , en h o r a o p o r t u n a p a r a la E u r o p a , p a r a 
la r aza l a t i n a , á sos tener l a «cohes ión y solidez de l a h u m a n a 
ex i s t enc i a ,» por t an tos y t a n formidables e n e m i g o s comba t ida ; 
á «escudar y p r o t e g e r con d i l i genc i a y p rev i s ión cons t an te s los 
in te reses sociales ,» a m e n a z a d o s por c iegos o p t i m i s t a s , febriles 
ambic iosos , o radores i g n o r a n t e s y funestos v i s ionar ios . 

I I 

Colócase a l frente del p r o g r a m a de L A DEFENSA DE LA SOCIEDAD 
la m á s a u g u s t a , l a m á s san ta , la m á s abso lu t amen te p rec i sa de 
las ins t i tuc iones soc ia les : LA RELIGIÓN; oponiendo r e sue l t amen te á 
la n e g a c i ó n d e t oda c r e e n c i a , de todo lazo en t r e e l h o m b r e y su 
Creador , l a a f i rmación sa lvadora de q u e s in Dios no h a y sociedad 
pos ib le , famil ia , p a t r i a , t rabajo n i p rop iedad . 

H a y neces idad de p r o c l a m a r m u y al to es tas doc t r inas : h a y 
que l levar a l án imo de las m a s a s es ta convicc ión , si q u e r e m o s 
sa lva rnos de los pe l ig ros q u e nos a m e n a z a n . Y de a q u í q u e envíe 
sin r e se rva mi ca lu rosa fel ici tación á esa Rev i s ta por el t r i b u t o 
q u e r i nde e n p r i m e r t é r m i n o á l a base social p r i n c i p a l m e n t e c o m ­
b a t i d a por los pa r t ida r ios de l a Internacional. 

I I I 

¡La sociedad s in D ios ! . . . t a l es e l bel lo idea l q u e nos ofrecen 
c ie r tas e scue la s filosóficas, pol í t icas y socia les m o d e r n a s . 

¡La sociedad s in Dios ! . . . t a l e l p rog re so con q u e s u e ñ a n h o m ­
bres á qu ienes si hub ie se faltado el ce lo , l a a b n e g a c i ó n de sus 
m a d r e s , no p o d r í a n escribir semejan te b lasfemia; y sab ido es q u e 
l a m u j e r , s in el sen t imien to re l ig ioso , n i c r ia , n i educa , ni se h a ­
ce t oda car iño y t oda amor p a r a sus hi jos . 

¡La sociedad s in Dios ! . . . h é a q u í l a s u m a de libertad en q u e 
c o n d e n s a n los pa r t i da r io s de c ie r tas doc t r inas l as l iber tades todas 
q u e ofrecen á las clases q u e l l a m a n desva l idas , de she redadas , 
v í c t imas del despo t i smo y l a a rb i t r a r i edad . 

Con razón sobrada se coloca a l frente del p r o g r a m a de los • 
t r aba jos de esa Rev i s ta la ins t i tuc ión m á s sub l ime y g r a n d e , por -
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q u e con t r a e l la consp i ran p r inc ipa lmen te los e n e m i g o s de l r epo­
so , de l sosiego y de l a v e n t u r a h u m a n a . 

Quieren al h o m b r e sin D i o s , á l a sociedad s in Dios . . . es dec i r , 
a l efecto s in la c a u s a , á l a p a r t e s in el t o d o . A l a h u m a n i d a d en ­
t r e g a d a á sí m i s m a , como si á sí m i s m a se bas t a se p a r a sen á la 
h u m a n i d a d s in pr inc ip io ; a l o finito s in idea l obje t ivo, s in a sp i ra ­
ción a l g u n a q u e no sea m e z q u i n a , m i s e r a b l e , fugaz y t r ans i to r i a . 

¡Lema fundamen ta l de l a b a n d e r a desp l egada porLA DEFENSA 
DE LA SOCIEDAD! y o t e sa ludo con en tus iasmo ¡ p o r q u e en l a d e s ­
g rac ia y l a v e n t u r a , en lo poqu í s imo q u e y o h e h e c h o con el m e ­
j o r fin, y lo poco q u e h e escri to d igno de l e e r s e , t ú h a s dado ca lor 
á mi s ideas , l á g r i m a s á mis ojos, consuelos á m i corazón! 

IV 

L a sociedad s in r e l i g i ó n , l a sociedad sin Dios , es l a sociedad 
s in v ida , s in l u z , s in a m b i e n t e y s in calor* 

E l hombre sin r e l ig ión , e l h o m b r e sin Dios , es ma te r i a es tér i l , 
i n fecunda p a r a todo lo n o b l e = generoso y l e v a n t a d o ; mi se rab le 
l e v a d u r a ; corazón movido po r s a n g r e ; cerebro vac ío ; v o l u n t a d es ­
c lava y sujeta á las pas iones ; sin n a d a b e l l o , s in n a d a s u b l i m e . 

La familia, e l h o g a r , la s an t a m o r a d a , s in re l ig ión , s in Dios , 
es p á r a m o , soledad l l ena de esp inas y abrojos, lazo de h i e r r o , y u ­
go insopor tab le , sacrificio cons t an te super ior á las fuerzas del 
h o m b r e , i r res is t ib le consorc io , q u e acaba po r odiarse ó de s t ru i r s e 
s in p e n a y s in dolor . 

La patria s in Dios , s in re l ig ión , no es l a m a d r e po r q u i e n t o ­
do y p a r a q u i e n todo pa r ece poco: por la q u e se da sonr iendo l a 
vida y l a fo r tuna ; pedazo de t i e r r a por cuya- v i s ta su sp i r a e l a u ­
sen te ; a l q u e d i r ige s u s ojos bañados en l á g r i m a s el d e s g r a c i a ­
do;, donde se anhe la m o r i r , y a l q u e se v u e l v e con j ú b i l o , a b a n ­
donando s in esfuerzo a l g u n o los sitios donde conqu i s t á r amos r i ­
q u e z a y b i enes t a r . 

E l trabajo s in Dios , s in re l ig ión , es med io de a d q u i r i r , no es 
n u n c a v i r t u d sub l ime , fuente de ot ras m u c h a s q u e ennob lecen al 
c i u d a d a n o ú t i l y h o n r a d o , y. le d i s t i n g u e n del h o l g a z á n ó el a m - . 

• b ic ioso. 

P o r ú l t i m o , la propiedad s in Dios, s in r e l ig ión , es con f r ecu en -
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cia mot ivo de i n q u i e t u d y desconf ianzas : n u n c a b a s t a n t e p a r a el 
avaro , j a m á s que r ida n i e s t imada por el p r ó d i g o . 

L a s sociedades q u e p e r e c e n , los h o m b r e s q u e se p e r v i e r t e n , 
l as famil ias q u e no se a m a n , las nac iona l idades q u e se e x t i n g u e n : 
los t rabajos i m p r o d u c t i v o s , las p rop iedades q u e se m a l v e r s a n y 
d i s i p a n . . . a b r i d l a h i s to r i a , e c h a d u n a m i r a d a e n to rno v u e s t r o , 
y veréis q u e obra son todas esas ca l amidades de la fa l ta de fé, de 
c reenc ia , de cu l to , de re l ig ión , en fin, de reconoc imien to y r e s ­
peto á Dios. 

V 

No q u e r e m o s h a c e r u n a r t ícu lo filosófico sobre es ta m a t e r i a , 
ni t i ene objeto r ebusca r a r g u m e n t o s en p ro de la neces idad de 
u n a c reenc ia , de u n c u l t o , de u n a r e l ig ión , c u a n d o esos a r g u ­
men tos los h a c e todo h o m b r e que p i ensa y ref lexiona u n poco . 

Los a teos son locos, insensa tos ó m a l v a d o s . 
No h a y t é r m i n o s med ios : n o se concibe l a sociedad, n i a l 

h o m b r e , s in re l ig ión. H a b r á u n a convenc ión , u n pac to social ; p e ­
ro , fa l tando la c reencia re l ig iosa , falta l a base de todo pr inc ip io de 
j u s t i c i a y rec t i tud . 

E l ateo no m a t a r á , no r o b a r á , no a t e n t a r á con t r a l a r e p u t a ­
c ión de sus s e m e j a n t e s ; lo que q u e r á i s : pero l e será indiferente 
la v ida , la p r o p i e d a d y la r epu tac ión de los que le rodean ; p r e ­
disposic ión de l esp í r i tu m u y prop ia p a r a de jarse l l eva r s in freno 
de l a i ra , l a v e n g a n z a , la env id ia , l a codicia y los apet i tos m á s 
to rpes y r e p u g n a n t e s . 

E n el h o m b r e , e l a te í smo conduce a l e m b r u t e c i m i e n t o , ,á l a 
ba rba r i e , á la ho lgazane r í a . E n la m u j e r , e l a te í smo conduce al 
vic io , a l envi lec imiento y a l c r i m e n . 

Y e s , p o r q u e se da el fenómeno de u n h o m b r e sin corazón; 
pero el de u n a m u j e r , n o : ¡La esposa a tea! ¡la m a d r e a tea ! 
mons t ruo cas i inconceb ib le de pe rvers idad y d e g r a d a c i ó n . 

VI 

Ya no se c o n t e n t a n los innovadores con s u p r i m i r esta ó l a 
o t ra fó rmula ; es ta ó la o t ra p r á c t i c a : lo que les es torba es la idea 
de D i o s ; lo q u e a t a c a n es á Dios m i s m o . 
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L a re l ig ión supone s i empre u n a idea e l e v a d a , super ior a l 
h o m b r e ; ¿cómo to lerar s eme jan te super ior idad? 

L a re l ig ión supone u n a m o r a l , u n a r e g l a de c o n d u c t a , u n a 
l e y : ¿cómo consent i r semejante t r a b a , t an h u m i l l a n t e s e r v i d u m ­
b re y vasallaje? 

L a r e l i g ión s u p o n e d e b e r e s , o b l i g a c i o n e s , a l g o q u e h a c e r , 
a lgo de q u e abs t ene r se . ¿Cómo conci l ia r esto con las l iber tades 
i l i m i t a d a s , los de rechos abso lu to s , los p r iv i l eg ios super iores al 
ser ún ico pr inc ip io de todo , que es el h o m b r e : a l h o m b r e , en u n a 
p a l a b r a , en l a p l e n i t u d de su autonomía, t a n comple ta , t a n e x c l u ­
s iva , q u e no r e spe ta n i r econoce l a a u t o n o m í a d e los demás? 

V I I 

No les ba s t a p a r a convencerse de su er ror á los q u e p e r s i g u e n 
y a n a t e m a t i z a n como p r i m e r objeto de sus i ras y s u s v e n g a n z a s 
l a ex i s t enc ia de Dios , q u e a u n despojando á las falsas re l ig iones 
de toda ficción y todo e n g a ñ o , queda s i empre esa i d e a , como 
ins t in t iva , como p e r m a n e n t e y c o n s t a n t e en la h u m a n i d a d e n t e r a . 

No les ba s t a , p a r a dec la ra r se venc idos , saber que no h a e x i s t i ­
do pueb lo a l g u n o sin r e l i g i ó n , s in l a c reenc ia en u n Ser inf in i to , 
supe r io r a l h o m b r e , a u t o r d e c u a n t o é l no h a podido h a c e r n i c r e a r . 

L a idea de Dios es el o r i g e n , es l a b a s e , l a fuente y el i n ­
m e n s o o c é a n o , á d o n d e af luyen todas las c reenc ias re l ig iosas . 

E s , a u n en las falsas r e l i g iones , e l t i e m p o , lo inf in i to , lo i m ­
p a l p a b l e : lo g r a n d e , lo b e l l o , lo por ten toso ; lo idea l ó lo r e a l ; el 
e m b l e m a , e l s ímbolo ó el m i t o . . . Dios a n t e s q u e el h o m b r e , Dios 
en p r i m e r t é r m i n o , Dios an tes que t o d o . 

Y h a y influencias de c l i m a , inf luencias m á s ó m e n o s c iv i l i ­
zadoras ; de e d a d e s , de c a r a c t e r e s , t í p i c a s , de r a z a s ; y todos 
estos e lementos m ú l t i p l e s , v a r i o s , no a l t e r an lo s u s t a n c i a l , lo 
c o n s t a n t e , lo p e r m a n e n t e . . . ¿Queréis m á s ? . . . 

V I I I 

• E l a t e í s m o , l a n e g a c i ó n q u e s i g u e á l a d u d a , es e l g r a n pe l i ­
g ro social q u e " n o s a m e n a z a ; q u e se e s t r e c h a como ani l lo de 
h i e r r o e n to rno de nosot ros los hijos d e l a f e , los descend ien te s 
de mi l l a r e s de hé roes sacrif icados en defensa de l a v e r d a d . 
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A . BRAVO Y TUDELA. 

E l , a t e í s m o , l a n e g a c i ó n q u e p r e d i c a n a l g u n o s , con lo que , 

si no t r a n s i g e n , se m u e s t r a n indiferentes o t ros , y h a s t a d i scu lpan 

m u c h o s , c u a n d o á sus fines conv iene . 

P o r q u e de er ror en e r ro r h e m o s l l egado a l e x t r e m o , á l a 

conculcac ión de todo lo r a z o n a b l e , lo sensa to y lo p r u d e n t e . 

N a d a se desaprovecha n i desdeña en l a g u e r r a á m u e r t e q u e 

se h a c e n los h o m b r e s e n t r e sí . 

P l a z a á lo q u e es e t e rno é i n m u t a b l e ; á lo q u e á todos i m ­

po r t a c o n s e r v a r ; y acaso nos e n t e n d e r e m o s . 

Los q u e no fiamos el b i en de los pueb los á esta ó l a o t ra fór­

m u l a de g o b i e r n o , á e s t a ó l a o t ra solución pol í t ica po r cá l cu lo , 

obcecación ó i n t e r é s , ve r í amos con p l a c e r i nmenso q u e se r e c h a ­

zaba por todos los par t idos lo q u e á n i n g u n o c o n v i e n e , n i p u e d e 

c o n v e n i r . 

¿Por q u é no se en t i enden los h o m b r e s h o n r a d o s y se a p r e s u ­

r a n á escr ib i r en su b a n d e r a como p r i m e r o s l e m a s los p e r m a n e n ­

tes y fundamen ta l e s q u e os ten ta e n la s u y a L A DEFENSA DE LA 

SOCIEDAD? 

Casi todos a c e p t a n en pr inc ip io esas bases cons t i t u t i vas de l a 

ex i s t enc ia soc ia l ; pero consp i r an c o n t r a e l las po r diversos medios 

y d i s t in tas m a n e r a s . 

P o r esto t a n c i e g a m e n t e a l i e n t a n , v iven y confían e n el p o r ­

veni r los q u e c o m b a t e n á D i o s , á l a f ami l i a , d e s g a r r a n en g i r o ­

nes l a p a t r i a , seducen a l obrero p a r a conver t i r l e e n dócil i n s t r u ­

men to después , >y a sp i r an al r epar to de b ienes q u e no les pe r t ene ­

c e n , n i p o d r í a n c o n s e r v a r , u n a vez ob ten idos . 

IX 

Acep temos todos como base i n d i s c u t i b l e , como fundamen to 

de t o d a soc iedad , l a idea y el s en t imien to r e l i g io so , p r o c l a m a n ­

do m u y al to q u e no se exp l i ca n i jus t i f ica de modo a l g u n o lo 

q u e p r e t e n d e n los pa r t ida r ios de l a I n t e r n a c i o n a l : 

¡LA SOCIEDAD SIN DIOS! 



C L A M O R E S D E LA S O C I E D A D 

CLAMOR DE RELIGIÓN. 

Desde la e t e rn idad há l l a se o rdenada en los inesc ru tab le s 
ju ic ios de la P rov idenc ia l a m a r c h a de l a n a t u r a l e z a , y dé todos 
los seres ex i s ten tes bajo l a bóveda celeste . É n t r e l o s i n n u m e r a b l e s 
que la ena l t ecen , y c u y a s c i r cuns t anc ia s es tán , casi t odas , fuera de l 
a lcance de n u e s t r o s sent idos y de n u e s t r a r a z ó n , se en cu en t r a el 
g lobo t e r r e s t r e , ún ico espacio q u e Dios h a concedido a l h o m b r e , 
p a r a disfrutar y ejercer l as facul tades q u e se h a d ignado o to rga r l e . 
E s u n a de el las l a ' l i be r t ad de obrar e l b ien ó el m a l , por l a q u e 
le son i m p u t a b l e s sus acciones p a r a m e r e c e r p remio ó cas t igo . 
L ibe r t ad no abso lu ta p a r a que p u e d a el h o m b r e h a c e r c u a n t o 
qu i s ie ra ó d e s e a r a ; y sí l imi t ada á los cortos a lcances de s u p e ­
queño poder . 

Pe ro den t ro de e l l a , y s in q u e p u e d a cons iderarse d i sminu ida , 
n i excusa r se por lo m i s m o l a responsab i l idad , todos los seres g r a n ­
des y p e q u e ñ o s son i n s t r u m e n t o s del s u p r e m o Creador ; y e n ­
t r e la l u c h a de b ienes y m a l e s , de p rosper idad y d e s g r a c i a , de 
creación y des t rucc ión , de fomento y de r u i n a , de g u e r r a y de 
p a z , de v ida y de m u e r t e , todo majes tuosamente m a r c h a á c u m ­
pl i r los des t inos de la P r o v i d e n c i a , observando las l eyes es tab le ­
c idas p a r a la n a t u r a l e z a , q u e en vano los h o m b r e s p re t enden p r o ­
fundizar . 

Por eso t an repet idas veces vemos f rus t rados nues t ro s p r o y e c ­
tos y e s p e r a n z a s , a u n cuando es tén fundados en los m á s a c e r t a ­
dos cá lculos de l a p robab i l idad . J u z g a m o s noso t ros , como sue le 
dec i r s e , de tejas abajo •; pe ro en t odas pa r t e s está el secreto brazo 
de l a Omnipo t enc i a , q u e va l iéndose de aque l l a s l e y e s , h a c e b ro t a r 
el b i en de en t re los m a l e s , ó la for tuna por el c amino de l a d e s ­
g r a c i a ; y t a m b i é n nos conduce á l a ruina- y a l s e p u l c r o , cuando 
creemos i r v e n t u r o s a m e n t e a l fin de n u e s t r o s deseos . 

L a h i s to r i a de todos los siglos s u m i n i s t r a cons tan tes ejemplos 
de es tás ve rdades , así p a r a los i n d i v i d u o s , como p a r a l as n a c i ó -
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n e s ; se h a n vis to des t ru i r se los imper ios m á s fue r t e s , l evan ta r se 

los m á s d é b i l e s , y aparece r los acontec imientos m á s inesperados , 

a u n aquel los q u e poco t i empo an tes se cons ide raban como m u y 

dif íci les , y a u n como impos ib l e s . ¡Te r r i b l e de sengaño p a r a los 

q u e , g u i á n d o s e sólo por l a co r t edad d e s u j u i c i o , y obcecados 

por lo p r e s e n t e , o lv idan 16 p a s a d o , y se cons ide ran seguros del 

po rven i r , q u e m u y l u e g o les a b a n d o n a ! 

T a n ev iden tes l e c c i o n e s , d e b i a n c o n d u c i r á los h o m b r e s po r 
su r azón á c o n t e m p l a r los mister iosos a rcanos de la D i v i n i d a d , y 
a l convenc imien to de q u e así como nues t ros sent idos a l c a n z a n 
sólo h a s t a u n a p e q u e ñ a d i s t a n c i a , fuera de l a q u e n i n g ú n objeto 
p e r c i b i m o s , así t a m b i é n Dios h a fijado á la r azón u n l ími te p r o ­
porc ionado á n u e s t r a p e q u e n e z , fuera de l q u e n a d a podemos saber 
sino lo q u e se h a d i g n a d o r eve l a rnos . 

Y que ex i s t e t a l r e v e l a c i ó n , no puede d u d a r s e , á no ser q u e 
l a pas ión c ier re los ojos p a r a desconocer l a ev idenc ia de l a h i s t o ­
r i a y de l a t r ad ic ión . Sabemos por el las de u n a m a n e r a i n d u d a b l e 
q u e exist ió u n h o m b r e , q u e después de s u v i d a por todos c o n c e p ­
to s po r t en to sa , dejó m a r e a d o e l sello de s u D i v i n i d a d con el s u ­
b l ime m i l a g r o de su Resu r r ecc ión , aloque s igu ió , después de c u a ­
ren ta d i a s , s u Ascens ión á los cielos. 

E s t o s po r t en tos , s in neces idad d e a l e g a r los i n n u m e r a b l e s q u e 
an tes y después no h a n podido e jecu ta rse por las l eyes r egu la re s 
de la n a t u r a l e z a , y sí sólo por la m a n o del O m n i p o t e n t e , no p u e ­
d e n dejar d u d a d e l a ex i s t enc ia d e l H o m b r e D i o s , q u e v ino á d a r 
l ibe r t ad y r ed imi r a l g é n e r o h u m a n o , y á es tablecer su Ig les ia y 
s u doc t r ina . N i p u e d e dejar de confesarse s u in fa l ib i l idad , q u e 
debemos a c a t a r , reconociendo q u e n u e s t r a p e q u e n e z a n t e t a n s u ­
p r e m o P o d e r , es m u c h í s i m o m e n o r q u e el de. u n a g o t a d e a g u a , 
ó u n g r a n o de a r e n a comparados con l a ex t ens ión de los m a r e s . 

Filósofos y sofistas, q u e prec iándose de i lus t rados p r e t e n d e n 
en s u s desvar ios a b a r c a r todos los a rcanos de l a n a t u r a l e z a , m e ­
n o s p r e c i a n l a v e r d a d y l a s an t idad de l a re l ig ión ; a l t e r an l a h i s ­
t o r i a ; r i n d e n cu l to sólo á l a ma te r i a ; y á fuerza de absurdos 
qu ie ren conci l iar l as cont radicc iones en q u e i n c u r r e n . 

N o s a b e n q u i é n y cómo h a cr iado l a p r i m e r a m a t e r i a y formado 
l a l u z : po r q u é se h a establecido y se sost iene el admi rab l e orden 
de la n a t u r a l e z a : q u é son y de cuá l m a t e r i a y con qué fin e x i s -
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t en los as t ros i n n u m e r a b l e s q u e d i v i s a m o s : dónde es tá el té rmino 
de l espacio y el l ími te de la bóveda celeste ; n i espl icar a l menos 
la d ivis ión m e n t a l de la ma t e r i a inf in i tés ima : y t i e n e n l a a r r o ­
g a n c i a de c reerse conocedores de los secre tos rese rvados á l a s a ­
b i d u r í a inf in i ta . N i e g a n l a ex i s t enc i a de l a l m a , y de todo lo q u e 
s u p e q u e n e z no p u e d e c o m p r e n d e r ; y a n t e s q u e h u m i l l a r s u so­
berb ia , prefieren sostener a f i rmaciones de i n c o m p r e n s i b l e m e t a ­
física. T i enen p o r ú n i c a b a s e á l a r a z ó n ; y a u n con t r a lo que 
es ta m i s m a d ic ta , desp rec ian h a s t a los h e c h o s c u y a ev idenc ia no 
p u e d e r a c i o n a l m e n t e n e g a r s e . ¡Pe ro h a l a g a n m u c h o s de ellos á 
las p a s i o n e s , y esto es lo q u e m á s c i ega y a r r a s t r a á s u s p r o s é ­
l i tos ! 

No creen t ampoco q u e l a s v i r t u d e s y l a s súp l i cas y v e n e r a ­
c ión al Ser s u p r e m o t e n g a n mér i to b a s t a n t e p a r a a l canza r c l e ­
m e n c i a y m i s e r i c o r d i a ; y es p o r q u e n o r e f l ex ionan , q u e s i b i en 
el o rden de las l eyes de l a na tu ra l eza es p a r a nosot ros i n a l t e r a ­
b l e , no h a y p a r a l a Omnipo tenc ia t i empo pasado n i fu turo , n i 
obs t ácu lo q u e se oponga á su vo lun t ad . 

* Es ta s cons iderac iones , p a r a el que t e n g a ofuscado s u en t end i ­
mien to , d e b e r í a n ser poderosas á es tab lecer l a f ra te rn idad ín t i ­
m a con la l i be r t ad dé todos , r e s t r i ng ida por los deberes de cada 
u n o ; y t a m b i é n á ev i ta r los g r a n d e s m a l e s y pe l ig ros con t r a los 
q u e e l eva sus c lamores l a sociedad. . P e r o , d e s g r a c i a d a m e n t e , e l 
dominio de l a s pas iones h a c e an t epone r los vicios y el a t rac t ivo 
de los b ienes t e r r e n o s , y engolfados m u c h o s con l a posesión de 
u n fugaz m o m e n t o , no ref lexionan q u e n i a u n los m á s poderosos 
cons iguen l a comple ta fel icidad en l a t i e r r a ; y que sólo p u e d e n 
a l canza r l a s igu iendo el c a m i n o de la v i r t u d . 

Dios , s in e m b a r g o , no desa t i ende l a ob ra de sus m a n o s ; t i ene 
s u s escogidos , y oye l a s oraciones de los q u e de corazón le i n v o ­
can; y con los r a y o s de su j u s t i c i a h a c e descender t amb ién los 
r auda l e s de su c l emenc ia . Observándose es tá así cons t an t emen te 
con actos t a l e s , q u e no p u e d e n menos de i l u m i n a r los ojos de l 
m á s c i e g o ; y , s in q u e pene t r emos e n los incomprens ib les a rcanos 
de la P rov idenc ia , vemos con f recuencia de u n a m a n e r a pa t en t e 
que no q u e d a n i m p u n e s en la t i e r r a l a imp iedad y la p e r v e r ­
s idad . 
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CLAMOR DF, ORDEN. 

Se h a n gene ra l i zado t a n t o la ambic ión y la sobe rb ia , q u e l a 
sociedad no p u e d e m e n o s de l evan ta r sus c lamores con t ra ta les 
vicios , que p u e d e n p ro fundamen te t r a s t o r n a r l a y a b a t i r l a , á l a 
sombra de u n a e x t r a v i a d a c ivi l ización. Po r ellos se h a n di fundido 
los e r rores m á s i n c r e í b l e s ; se h a n comet ido c r ímenes a t r o c e s ; se 
h a l l egado al abominab l e ex t r emo de l l a m a r robo á l a p rop iedad , 
l iber tad a l desenf reno , j u s t i c i a á l a v io lenc ia , derecho á l a t i r a ­
n ía , fana t i smo á la r e l i g i ó n ; y se a l u c i n a á l a m u l t i t u d i g n o r a n t e 
con l a m e n t i d a i g u a l d a d y con el a p a r e n t e í n t e r e s de p r o p o r c i o ­
na r l e ven ta j a s , p a r a formar así ejército de m a s a s c iegas y fur io­
sas , escalar los d i rec tores el poder , y sac iar , si les fuera pos ib le , 
su avar ic ia y s u i ra por medio del t e r ro r , del robo y de l a d e s ­
t r u c c i ó n . 

E l gen io de l m a l h a ex t end ido s u s a las por todas p a r t e s , y 
esto h a l evan tado u n c l amor un ive r sa l , p a r a que los h o m b r e s á 
q u i e n e s Dios h a concedido d i s t i ngu idas f acu l t ades , sean i n s t r u ­
m e n t o s q u e c o m b a t a n esos errores y esa p e r v e r s i d a d , a g r u p á n ­
dose y r eun iendo sus fuerzas p a r a des t ru i r los . Dios, que por sus 
incomprens ib les ju ic ios pe rmi t e el desenfreno de l a l i be r t ad , da 
t a m b i é n los med ios p a r a c o n t e n e r l o , y e x i g i r á ' r e s p o n s a b ü i d a d , 
s e g ú n el E v a n g e l i o , á los q u e dio uno ó m á s t a l e n t o s , si no los 
e m p l e a n ú t i l m e n t e en defensa de los sanos pr inc ip ios . 

No h a sido en vano ese c l amor . Po r é l , en c u a n t o h a sonado 
u n a voz poderosa é i n s p i r a d a , h a n acudido p r e su rosa s pe r sonas 
de todas c lases y condic iones , deseosas de p re s t a r s u a y u d a , cada 
c u a l d e l a m a n e r a q u e le es p e r m i t i d a ; y a u n q u e l a l u c h a sea 
fuerte , t odav ía deben espe ra r el t r iunfo con el poderoso auxi l io 
del que está s i empre en t r e nosot ros , y es el B ien por esencia . 

F i g u r a en p r i m e r a l ínea l a Asociac ión y la Rev i s t a fundadas 
en E s p a ñ a p a r a «la defensa d e l a Sociedad.» Se h a formado t a m ­
b ién en Bé lg ica «La L i g a Naciona l ,» p a r a el t r iunfo de l orden por 
l a re l ig ión y el t r aba jo . E n va r i a s c iudades de E s p a ñ a y de otros 
pa íses se r e ú n e n , y a los p rop ie ta r ios , y a los c o n t r i b u y e n t e s , y a 
o t ras c l a s e s , con el fin de sos tener los p r inc ip ios fundamenta les , 
de la sociedad. 
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CLAMOR DE PAZ. 

Si el m a l es tuv ie ra en u n a sola n a c i ó n , m á s fácil y p ron to 
podr í a c o n j u r a r s e ; pero el odio, l a i r a y la i g n o r a n c i a vomi tan su 
furia por todas p a r t e s , y el pe l ig ro es g e n e r a l . L a s n a c i o n e s , por 
ín teres de conservac ión y de h u m a n i d a d , d e b i e r a n e s t a r í n t i m a ­
m e n t e l i g a d a s con u n car iñoso y car i ta t ivo lazo f r a t e r n a l ; pero 
por desg rac ia , sucede lo con t ra r io . Lejos de l m u t u o a m o r , los 
pueb los y los gob ie rnos pa rece q u e e s t án des t inados á v iv i r en 
m u t u a a s e c h a n z a ; y los q u e deb ían t r a t a r s e como h e r m a n o s , e s ­
t á n con f recuenc ia d i spues tos á hos t i l izarse como e n e m i g o s . 
¡Horror causa pensar lo ! 

Los i nd iv iduos , s in e m b a r g o , y a q u e no se a m e n , t i enen a l 
menos el freno de las l eyes q u e c o n t e n g a sus ac tos , ó de los t r i ­
b u n a l e s q u e los c a s t i g u e ; pero las nac iones y s u s gob ie rnos e s ­
t án m u y d i s tan tes de r e s p e t a r s e , y subord ina r se en t re sí á los 
p r inc ip ios de la humanidad* y l a j u s t i c i a . E s el in te rés egoís ta l a 
base p r inc ipa l de su c o n d u c t a ; y cuando s u r g e n d i scord ias , a v e ­
ces l eves , no h a y m á s t r i b u n a l q u e el de las a r m a s . A lgo evi ta 
l a d i p l o m a c i a ; pero s i e m p r e ex i s t e e l supremo de recho de l a fuer­
za, y p u e d e h a s t a c ier to p u n t o dec i rse con v e r d a d , q u e las n a ­
c iones , en t r e s í , n o h a n sal ido de l es tado sa lva je , n i todav ía h a n 
i n t en t ado e n t r a r en el t e r r eno de l a c ivi l ización. H a sido pos ib le 
á u n o s pocos c r imina les a t revidos formular doc t r inas de i n i q u i ­
dad , y ex t ende r l a s , y o rgan iza r se en m u y poco t i empo po r casi 
todas l a s n a c i o n e s , con t r a los in te reses de l a soc i edad ; y no h a n 
podido los gob ie rnos en tender se y defender estos in te reses t a n 
a m e n a z a d o s ; n i t a m p o c o formar u n Congre s o y u n Código p a r a 
es tab lecer sobre bases de j u s t i c i a el de recho in t e rnac iona l . T e s t o 
es p o r q u e , an tepon iendo los in te reses locales á los de l a h u m a n i ­
d a d , les ofusca l a ambic ión y l a soberbia , y no les deja prever y 
conocer los in tereses g e n e r a l e s , como si e s tuv ie ran m u y lejos de 
su loca l idad . ¡Así sue len sorprender les l a desg rac i a y el con tag io , 
c u a n d o m e n o s lo esperan! 

E s es te otro c lamor de l a soc iedad, que debe r e sona r en todos 
los países, , con t r a las g u e r r a s , q u e , d e s p u é s de d e r r a m a r t o r r e n ­
tes de s a n g r e y c a u s a r g r a n d e s t r u c c i ó n , v a n escol tadas de 
toda clase de c r ímenes , y son el hor ror y el verdadero re t roceso 
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de la h u m a n i d a d . Desaparecen an te el las la l ibertad y la jus t i c ia ; 
se d i s m i n u y e pa r t e de la p o b l a c i ó n , y otra p a r t e queda i n u t i l i ­
zada ó q u e b r a n t a d a h a s t a en l a g e n e r a c i ó n s u c e s i v a ; l as c iencias , 
las a r tes y el comerc io , y los g r a n d e s ade lan tos de la c iv i l i za ­
ción sufren perjuicios inca lcu lab les ; h u y e la v i r t ud , y la re l ig ión 
se e x t r e m e c e . A n t e cuad ro t an desolador y t a n l ú g u b r e , an t e u n 
campo de ba t a l l a , donde se e levan y r e s u e n a n po r todas p a r t e s 
los l amentos m á s angus t iosos (y todo á veces por u n a cues t ión 
p e q u e ñ a ó por el espí r i tu de ambic ión) , inc re íb le pa rece q u e h a y a 
bas t an t e d u r e z a en el corazón h u m a n o p a r a m i r a r impas ib le el 
m a l de los h o m b r e s . ¡Bien merec í an t an g r a n d e s in tereses ser o b ­
je to preferente de l a a tenc ión de los gobie rnos p a r a b u s c a r con 
pe r seve ranc ia el remedio! 

CLAMOR DE VIRTUD. 

Clama t a m b i é n la soc iedad a l observar e l olvido ó m e n o s p r e ­
cio que se h a c e de los p r inc ip ios de mora l idad . E n E s p a ñ a , des ­
g r a c i a d a m e n t e , p a r e c e como que so h a n des te r rado de la pol í t ica 
en unos t i empos en q u e es ta todo lo h a invad ido y lo d o m i n a . 
Sólo así p u e d e c o m p r e n d e r s e , y no b i e n , q u e h o m b r e s p u n d o n o ­
rosos , i ncapaces de sopor tar l a m á s leve sombra en s u conduc ta 
p r i v a d a , o igan impas ib les m u c h o s ca rgos , en los q u e v a n envue l ­
tas g r a v e s y a u n c r i m i n a l e s ' i m p u t a c i o n e s , con el t r a n s p a r e n t e 
ve lo de l a pol í t ica . Y como si e s ta bas t a se á purif icar lo t o d o , ó 
como si l a pol í t ica es tuv ie ra l e g a l m e n t e d ivorc iada de l a m o r a l i ­
dad , se oye la ofensa con a sen t imien to impas ib le . E l error en es ta 
pa r t e se h a genera l izado t an to , q u e todos los ac tos y todos los m e ­
d ios , s ean de fa l sedad , ó de e n g a ñ o , ó de v io lencia , ó de p a r c i a ­
l i d a d é i n ju s t i c i a , se t i enen por l eg í t imos y se aconse j an , y se 
e j e c u t a n , y se a p r u e b a n , ha s t a por pe rsonas m u y razonables y 
j u i c i o s a s , s i empre q u e sean d i r ig idos á u n objeto ó á u n fin pol í ­
t icos . ¡Infelices los pueb los q u e l l e g a n á t a l estado d e . d e g r a d a ­
ción q u e , desa tendiendo las nociones de rec t i tud y de j u s t i c i a , se 
a b a n d o n a n al vicio y á l a cor rupción de c o s t u m b r e s ! P ron to les 
l l ega el d ia de l cas t igo y de la exp iac ión . ¡No quiera Dios que la 
I n t e r n a c i o n a l sea el i n s t r u m e n t o de su j u s t i c i a p a r a esca rmien to 
de nues t r a i n g r a t i t u d ! 
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CLAMOR DE JUSTICIA. 

E x h a l a la sociedad en E s p a ñ a otro c lamor m u y doloroso, des­
p u é s que se h a considerado ú t i l , a u n q u e e r r a d a m e n t e , r o m p e r la 
u n i d a d ca tó l ica , que fel izmente disfrutaba la nac ión . No es n u e s ­
t ro án imo t r a t a r de este p u n t o en la pa r t e p o l í t i c a , pero t ampoco 
podemos presc ind i r de c ier tas consideraciones re l ig iosas . E n b u e n 
h o r a q u e l a to le ranc ia hub iese dejado libre" l a concienc ia de todos 
p a r a p rac t i ca r p r i v a d a m e n t e cada u n o su r e l i g i ó n , d i s t in t a de la 
ca tó l i ca , apos tó l i ca , r o m a n a ; pero s in de s t ru i r aque l la u n i d a d 
q u e los s iglos y la p iedad y la c o s t u m b r e h a b í a n conna tu ra l i z ado , 
y q u e y a cons t i tu ida no podia dejar de p roduc i r sus ven ta jas y 
evi tar g raves inconven ien tes . 

No n e g a r e m o s que h a y a l a s t imosamen te a l g u n o s , m u y pocos , 
españoles i n c r é d u l o s ; pero ¿puede nad i e d u d a r q u e la g r a n m a ­
yor ía , q u e casi la to ta l idad , son hi jos sumisos de la Ig les ia Ca tó ­
l ica? ¿ P o r q u é , p u e s , no se h a de r e spe ta r y defender lo q u e es „ 
s u y o , y lo q u e tan to afecta á las conc ienc ias? ¿ P o r qué se h a de 
p e r m i t i r q u e se menosp rec i en y se a t a q u e n las cos tumbres de u n a 
nac ión? ¿Por q u é se h a de to le ra r q u e se a t a q u e n y menosprec ien 
l a s c reencias e n q u e se fundan los g r a n d e s consuelos de l va l le de 
l á g r i m a s y la e speranza de l a fel icidad eterna? 

Si l a nac ión no tuviera el í n t imo convenc imien to de ser la 
doc t r ina ca tó l ica l a ú n i c a v e r d a d e r a , la ún ica pe r f ec t a , la ú n i c a 
fundada en los sanos p r inc ip ios de l iber tad , de v e r d a d y s a n t i ­
dad, todavía ex i s t i r í an mot ivos poderosos p a r a a p o y a r y a n t e p o ­
ne r el sen t imien to g e n e r a l , e l deseo eficaz de la g r a n mayor í a 
(puede l l amarse t o t a l i d a d ) , q u e forma la ve rdade ra opinión p ú ­
b l i ca . ¿Con c u á n t a m á s r azón no deberá sos tenerse es te sentin. 
mien to , t en iendo E s p a ñ a l a v iva fe en l a reve lac ión d iv ina , como 
g a r a n t í a de su re l ig ión? La l ibe r t ad de cul tos p u e d e decirse q u e 
aqu í se h a conver t ido ú n i c a m e n t e e n l icenc ia p a r a opr imi r a l c a ­
tol ic ismo. Por eso es m á s l amen tab l e é i nconven ien te que en otros 
países , en donde son m u y d iversas las c i r cuns t anc i a s . 

Se debe respeto a l m o n a r c a y á las a u t o r i d a d e s ; se sost iene k 
t oda costa nues t ro t e r r i t o r i o ; se ena rbo la h a s t a con so lemnidad 
n u e s t r a b a n d e r a ; nos e smeramos en l a perfección de n u e s t r a len­
g u a ; nos h o n r a m o s con nuestros} a n t i g u o s b l a s o n e s ; y ¿hemos de 



dejar como a b a n d o n a d a n u e s t r a re l ig ión , expon iéndo la á los p e ­
l i g ros de l e r ro r y á l a s a sechanzas de l a malevolencia? ¿Tan i n d i ­
ferente h a de sernos la t r anqu i l i dad de l a conciencia y l a sa lva­
ción de nues t r a s a lmas? ¿Hemos d e dejar á nues t ros hijos y n u e s ­
t r a s famil ias , como si no nos insp i rase in te rés su suer te y como 
si no fuese s an t a y s u b l i m e l a p roc lamac ión de l E v a n g e l i o , q u e 
p r e c e p t ú a el amor á Dios y al p ró j imo , el socorro á l a pobreza , 
el ejercicio de las v i r t u d e s , y l a v e r d a d e r a l i be r t ad y paz de l 
géne ro h u m a n o ? 

¡Cuán tas reflexiones p u d i e r a n h a c e r s e sobre es tas verdades! 
Pero no es l a ocasión de ana l i za r l a s . Bas t a sólo exp re sa r el c l a ­
mor p a r a l a m e n t a r s e del e s t a d o , á q u e se h a reduc ido l a m á s 
preciosa de nues t r a s j o y a s . 

P e r o ¿ q u é impor t a todo esto á los i nc rédu los ? P a r a ellos son 
fanat ismo las p r ác t i ca s r e l i g io sa s , y falsa la doc t r ina ca tól ica . 
Poco esperarnos de su obcecac ión , pero todav ia expresa remos un 
a r g u m e n t o , q u e el los mismos no p u e d e n i m p u g n a r . Po r ín t ima 
que sea s u c o n v i c c i ó n , no la t e n d r á n por infal ible : n i s e r án tan 
p resun tuosos , q u e n i e g u e n l a pos ib i l idad de e q u i v o c a r s e , así c o ­
mo c reen q u e es tamos los d e m á s en e r ro r . Les concederemos , por 
solo u n m o m e n t o , q u e fuera posible nues t ro e n g a ñ o ; es decir , 
q u e nos encon t rásemos u n o s y otros e n i g u a l pos ib i l idad de e q u i ­
voca rnos . P u e s b ien : si el e r ror e s tuv i e r a en la doc t r ina catól ica 
(lo q u e s i empre n e g a m o s ) , ¿ q u é per juicio p u e d e seguí rsenos de 
h a b e r l a profesado y creído en l a reve lac ión y en los misterios? 
N i n g u n o c i e r t a m e n t e . E n t a l h ipó tes i s , después de n u e s t r a m u e r t e 
no t e n d r í a m o s p o r v e n i r : ser íamos reduc idos á la n a d a , ó sufriría­
mos la t r a n s m i g r a c i ó n en q u e soñó P i t á g o r a s ; pero en v ida h a ­
bríamos al m e n o s disfrutado t r a n q u i l i d a d de c o n c i e n c i a ; h a b r í a ­
m o s a l iv iado n u e s t r a s aflicciones con l a r e s ignac ión c r i s t i a n a ; y , . 
por v i r t u d de l a e spe ranza , h a b r í a m o s disfrutado po r noso t ros , por 
n u e s t r a s famil ias y por nues t ro s amigos los g r a n d e s consuelos de 
l a r e l i g i ó n . 

V o l v a m o s a h o r a la hoja p a r a los i nc r édu lo s . Si el los fuesen 
los equ ivocados , ¿cuáles se r i an l a s consecuencias de su error? U n a 
s en t enc i a t e r r i b l e é i r revocab le , q u e les condena r í a e t e r n a m e n t e á 
sufrir p r i v a c i o n e s y cas t igos , p roporc ionados á l a ofensa h e c h a al 
Cr iador del u n i v e r s o . Y en v ida , su p rop ia conciencia les d i r á , si 
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l a s satisfacciones h a n es tado a l g u n a vez l ib res d e penas é i n c e r t í -
d u m b r e s y t e m o r e s ; y si su inc redu l idad les h a proporc ionado 
a l g ú n al ivio, a l g ú n consuelo ó a l g u n a l isonjera e s p e r a n z a ; ó si 
po r e l contrar io es s u v ida u n a sed q u e n u n c a se sac ia , u n a i n ­
q u i e t u d q u e j a m á s se t r a n q u i l i z a , u n a avidez q u e t e r m i n a en l a 
desesperación, y u n mar t i r io con t inuado q u e s i empre a t o r m e n t a . 
¡Qué a n g u s t i a m á s devoradora sufren a l g u n o s , c u a n d o v e n c e r ­
cana la m u e r t e y el t é rmino de todos sus a f anes ! ¡ Cuán tos h a n 
abjurado en tonces s u s e r r o r e s , si Dios les h a concedido t i e m p o 
p a r a conocer los y ped i r m i se r i co rd i a ! 

A n t e la fuerza de estas cons ide rac iones , no se concibe q u e 
h o m b r e s educados en el g r e m i o de l a Ig les ia qu ie ran e x p o n e r á 

sus hijos y á sus famil ias á l a seducc ión •, p a r a q u e d u d e n d e l a 
infal ibi l idad de la re l ig ión r eve l ada , ó p a r a q u e la abandonen por 
los er rores de l a falsa filosofía y de l a soberbia , que no se r e s igna 
á sufrir e l freno d e l a v i r t u d . 

Rep i t amos e n todas pa r t e s es te c l amor de l a sociedad ca tó l ica , 
y y a q u e la l ey civi l , con er ror t a n g r a n d e en E s p a ñ a , pe rmi t e la 
l ibe r t ad de cultos, p r o c u r e m o s q u e és ta se l imi te á dejar á l a e lec ­
ción de cada uno el uso del q u e pref ie ra , pero sosteniendo con 
ene rg ía la n a c i ó n , como s u y a , la doc t r ina de J e s u c r i s t o , p ro t e ­
g iendo á la Ig les ia y á su cabeza v i s ib l e , y a l s a c e r d o c i o , cuj 'o 
ca rác te r s ag rado en n a d a p u e d e d i sminu i r s e p o r q u e a l g u n o s de 
los min i s t ros de l Al t í s imo i n c u r r a n e n debi l idades propias de la 
pasión h u m a n a , á q u e todos es tamos e x p u e s t o s . 

CLAMOR DE MUTUA AYUDA. 

E s p a r c i d a es tá l a s emi l l a , q u e sin d u d a debe fructif icar . No 
necesi ta Dios de nues t ro aux i l io p a r a confundir las furias de l 
A v e r n o , pero somos sus i n s t r u m e n t o s , y hab iendo concedido al 
h o m b r e l i be r t ad p a r a obrar s e g ú n l e pa rezca , e s nues t ro debe r no 
abandona rnos al ocio. E l lazo de la h u m a n i d a d debiera t ener u n i ­
dos á los ind iv iduos y á las n a c i o n e s , formando u n a m u r a l l a i n ­
des t ruc t ib l e contra l a que se es t re l lasen todos los a t a q u e s i n t e n ­
tados p a r a b a r r e n a r la sociedad. Pe ro l a a m b i c i ó n , la soberbia y 
las demás pasiones" t i enen dividido a l géne ro h u m a n o de t a l m a ­
n e r a q u e sue len es ta r ' los h o m b r e s y los pueb los m á s d ispues tos á 
hos t i l izarse q u e á socorrerse . Po r eso se ex t i enden en todas p a r t e s 
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los er rores y los vicios q u e ponen en g r a n pe l igro á la sociedad. 
Po r eso l l e g a á desconocerse l a dependenc ia del Supremo Creador , 
quer iendo e levar n u e s t r a ínf ima p e q u e n e z h a s t a l a a l t u r a de los 
a rcanos de l a D i v i n a Sab idur í a . 

E n E s p a ñ a , donde fe l izmente se profesa la re l ig ión catól ica , 
r eve l ada por el m i smo Dios y se l lada con los mi lagrosos p o r t e n ­
tos , c u y a v e r d a d , después de l a fe, no p u e d e dejar t a m b i é n de c o n ­
fesar l a s a n a r a z ó n , debemos c l a m a r p a r a q u e se mora l i cen las 
c o s t u m b r e s , se defienda ef icazmente l a re l ig ión de nues t ro s p a ­
dres , q u e es nues t r a g r a n d e r iqueza y n u e s t r a h o n r a , y s e p r a c ­
t i quen los sanos preceptos de l E v a n g e l i o , p a r a l ibrarnos , - si así 
fuese l a vo lun t ad d iv ina , de las g r a n d e s ca lamidades que a m e n a ­
zan á la sociedad, y con este nues t ro pecu l i a r ca rác te r de n a c i o ­
na l i dad , tender l a m a n o á las d e m á s n a c i o n e s , p a r a fundar en t r e 
todas , en b ien de la h u m a n i d a d , e l r e inado de l m u t u o a m o r , de l 
m u t u o aux i l io y de l a un ive r s a l h o n r a d e z , r ep resen tada por las 
púb l i cas cos tumbres y por los ac tos y pro tecc ión de los gob ie r ­
nos á los in te reses fundamen ta l e s de l a v ida socia l . 

ANDRÉS REBAGUATO. 

SUCESOS DE JEEEZ. 

PUERTO DE SANTA MARÍA Set iembre de 1872. 

Sr. D. Car los María Per ier . 
Muy señor mío: Los sucesos de Jerez fueron opor tunamente referi­

dos por «El Progreso» de aquella ciudad, «El Comercio de Cádiz» y 
otros periódicos de la provincia. 

Todos convienen entre sí en la relación de los hechos , que V. con 
exact i tud h a consignado; porque cuando estos son de cierta na tu ra l e ­
za , es imposible que el espír i tu de par t ido los desf igure, en l o s ' m o ­
mentos precisamente en que sentimos sus efectos. 

Sin esta c i rcunstancia , habr ía cumplido u n tr is te deber na r rando 
lo suced ido ; porque es doloroso tener que l a m e n t a r los extravíos 
que producen causas conocidas de todos , por todas pa r t e s comba­
t idas con éxito, aunque a l imentadas en t re nosotros por ese histórico 
indiferentismo de las clases conservadoras . 

H a sido necesario que u n movimiento inesperado haya conmovido 
la sociedaid en s u s fundamentos , para que a lgunos , en los primeros 
momentos de e s tupor , volvieran la v i s ta hacia esa un ión que nues t ro 
es tado social reclama; de la misma manera que ha sido preciso que 
presenciara Jerez de la F ron te ra el t r i s te espectáculo de ver a tacada 
la propiedad y la familia, hollados sus templos y mal t ra tados los mi • 
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nistros del a l tar por una tu rba desenfrenada, pa ra que sacudiera ese 
letargo tradicional y se apres tara á la defensa. 

No quisiera en t ra r en cierto género de consideraciones; pero co­
nozco que,-si bien es achaque ant iguo entre nosot ros dejarlo todo 
para mañana , los jerezanos, en esta ocasión, aunque ta rde , han c o m ­
prendido el ps l ig ro , y preparándose para conjurarlo, aumentando su 
guarnición y uniéndose el vecindario pa ra organizarse. 

Claro es que en el orden moral nada significa esa ex t rema resolu­
ción ; soy de los que creen que el pensamiento de la Internacional no 
se combate con ejércitos ni amet ra l l adoras , porque las ideas no se 
des t ruyen en esa forma ni se anu lan por tales medios; pero no puedo 
desconocer que , si bien se pre tende detener u n impetuoso to r ren te 
con otro más impetuoso todav ía , es el único recurso que á los pue­
blos queda, cuando faltan medidas de gobierno que simbolicen la m o ­
ralidad', el derecho y la jus t ic ia . 

Nosotros que vivimos feliz ó desgraciadamente entre la v a n g u a r ­
dia del socialismo anda luz , nosot ros que hemos visto sus pr imeros 
ensayos práct icos, debido á la sorpresa de unos, al abandono de otros 
y al punible indiferentismo de todos , es tamos en el deber de demos­
t ra r á esos mismos hombres ,> que si las medidas adoptadas y que 
puedan adoptarse , no son las que concluirían de u n a vez con el ene­
migo que t an to les a temoriza , son, sin embargo, las únicas compa­
tibles con el estado político de nues t ro pais, de la misma manera que 
ellos, con su ac t i tud desdeñosa, egoísta é indiferente, no dejan de 
tener la menor par te de culpa en los excesos que lamentamos. 

No basta , á nues t ro juicio, que en determinados casos , ante los 
males de la patr ia , las clases conservadoras se l amenten en la prensa 
ó hagan manifestaciones ais ladas que demues t ran su estado doloroso; 
es preciso que su poderosa acción se s ienta en la esfera donde se 
agita ese elemento disolvente , que amenaza envolvernos como u n 
castigo providencial , debido á nues t ro modo de se r , .y merecido por 
nues t ros errores tradicionales. 

A medida que los acontecimientos van deslindando los campos, 
l as distancias se han es t rechado; y parece n a t u r a l que cuando en 
medio de la perturbación producida por la Asociación Internacional , 
se levanta la bandera del o rden , de la propiedad y de la familia sos­
tenida valerosamente, los hombres de todas las opiniones se de tengan 
a n t e . este in terés c o m ú n . para que cada uno aparezca lo que es y 
cada cual ocupe el lugar que le corresponde, teniendo pa ra ello el va­
lor d e sus opiniones y la conciencia de sus deberes. Obrar de o t ra 
manera es hacerse solidarios de esa Asociación, cuyas doctrinas co­
nocemos , y cuyos fines tocamos : es consent i r el mal , por carecer 
de valor para practicar el b ien: es autorizar los delirios del entendi­
miento , t a n t a s veces confundidos por la ciencia: es confundir el 
mundo de la inteligencia con el caos de una barbarie h a s t a ahora des­
conocida. 

Demues t ra la experiencia que no bas t a la fuerza mater ia l pa ra 
contener en un l ímite convencional el desenvolvimiento del espíri tu 
h u m a n o ; desenvolvimiento que si es tá siempre en razón directa con 
la civilización que lo produce, puede t ambién es tar en oposición con 
las conveniencias sociales, y esto consiste en obstáculos tradiciona­
les , vicios de que adolece nues t r a organización social, que se esfuerza 
en negar al individuo esa facultad que lucha en el entendimiento, para 
descender al mundo de sus necesidades físicas ; mundo mater ial lleno 
de necesidades y de miserias ; mundo en que vivimos; razón de toda 
colectividad, y q u e m a s ó menos perfeccionado consti tuye el origen 
de todos los pueblos y de todas las naciones. 
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Estas verdades que se esfuerza en desconocer nues t r a orgulloso 
civilización, de la m i s m a manera que lo hicieron las an t iguas , h a he ­
cho indudablemente que la lucha entre el capital y el t rabajo haya 
venido abriéndose paso al t ravés de los siglos, siendo una verdad de­
mos t rada que el espíri tu de es ta asociación es t a n an t iguo como el 
mundo . Desde los t iempos bíblicos ha s t a nosotros , en todas las civi­
lizaciones se ha cernido como u n a sombra para pene t ra r en la con­
ciencia públ ica , a r rancando al egoísmo colectivo de las clases esas 
concesiones que el t iempo ha jus t i f icado, que acepta como propias 
conquistas la civilización moderna , y que en ú l t imo resul tado no es 
otra cosa que la j u s t a compensación de los dos elementos esenciales, 
m u t u a m e n t e resistiéndose p a r a conservar la armonía del cuerpo 
social. 

E s t a s tendencias que en el orden moral t ienen su n a t u r a l palenque 
donde ser debat idas , cuando penet ran a r te ramente en el cuerpo so­
cial a tacando de hecho sus fundamentos esenciales , producen por 
necesidad la per turbación en 'que v iv imos ; y como todos sabemos lo 
que la Internacional significa, á dónde va, y cuáles son los caminos 
que se propone recorrer, todos también tenemos el deber de comba­
t i r la en la forma y terreno en que se nos presente . 

El cuerpo soqial, a tacado en sus verdades fundamenta les , nece­
s i ta de la asistencia de todos sus miembros sanos p a r a combatir del 
¡nodo m á s conveniente el cáncer que un mater ia l ismo t an impío como 
r e p u g n a n t e desarrolla en s u seno, y l a verdad es, que los m á s obli­
gados áe l lo son los que menos se pres tan . ¿Qué hacen esos hombres , 
que favorecidos por Dios con todo género de beneficios, son los l l a ­
mados a contener ese espíri tu demoledor? ¡Como clase, vegeta ; como 
colectividad, se cree exenta de todo deber; como cristianos, ven com­
bat ida la fe que les legaron sus padres y no corren á su defensa! 

No es de este l uga r en t ra r en otro orden de consideraciones, por­
que honrosas excepciones nos lo impiden ; ¿pero cómo comprender 
semejante insensatez sin demost rar que-merecemos esos ma le s que 
nos afligen y o t ros mayores que nos amenazan? Cuando u n egoísmo 
frió, ca lculador , enerva las fuerzas vivas de la sociedad, conteniéndo­
las dentro de u n círculo t an reducido como mezquino, preciso es con­
fesar que h a entrado en su período de descenso, porque, falta de fe, 
ha perdido esa savia fecunda que rej uvenece á los pueblos y engran­
dece á las naciones. 

Meditemos sobre nues t r a s i tuación, y á pocos esfuerzos que h a ­
gamos nos explicaremos fácilmente las causas que h a n producido 
ese fraccionamiento en que se descompone nues t ro cuerpo social; pero 
como este es a sun to que merece ser t r a t ado con mayor detenimiento, 
en otra ocasión se reserva hacerlo S. S. S. 

EDMUNDO MAC-COSTELLO. 



SECCIÓN HISTÓRICA 
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E l documen to que h o y in se r t amos en es ta sección de nues t r a 
REVISTA r e s u m e l a s i n t e rp re t ac iones y ap l icac iones q u e e n E s p a ñ a . 
se h a c e n de las doc t r inas de l a I n t e rnac iona l por los i n s t i gado re s , 
p r i n c i p a l m e n t e e x t r a n j e r o s , de los n o m u y numerosos adep tos á 
d i cha Asoc iac ión . El Pueblo, diar io r e p u b l i c a n o , y n a d a s o s ­
pechoso de enemigo de la l i b e r t a d , a l inse r ta r lo en sus c o l u m n a s , 
lo a c o m p a ñ ó con expres ivos comenta r ios , d e los cua le s i n s e r t a m o s 
t a m b i é n los más in te resan tes p a r a conoc imien to de nues t ros l e c ­
to res . 

Dijo así e n t r e o t ras c o s a s : 

«Nosotros debemos decir á nues t ros lectores; debemos decir á la 
sociedad e n t e r a : «No tengáis cuidado por ese comunismo, que apa­
rece por la centésima vez en el mundo: desaparecerá como desapa­
recieron todas las sectas comunis tas de que nos habla la h is tor ia . . . 
esa secta epicúrea], aguijoneada por la envidia y por la fuerza de los 
apet i tos todos dé la carne ¡ 

Esa secta profana el s an to nombre del t rabajo. Nó , n i n g ú n obre­
r o , n i n g ú n verdadero trabajador pide ni pedirá nunca lo de ot ro: 
pide lo que gana con el sudor de su ros t ro , y con esto está e n o r g u ­
llecido y rebosando de satisfacción. E l que quiere lo de otro carece 
de dignidad y de v i r tudes . ¿Qué extraño es que carezca de amor á la 
p a t r i a y menosprecie el espír i tu de nacionalidad? 

Lo que eñ ese papel se pide á la sociedad es s u desapar ic ión , la 
desaparición de la propiedad. . . y el an iqui lamiento de las demás 
bases IMPERECEDERAS", en que aquel la descansa y DESCANSA­
R Á has t a la consumación de los siglos. 

Que estudien los hombres r ec tos , que estudien sobre todo los de- ~ 
m ó c r a t a s , á esa secta , que copia servi lmente á los sansimonianos 
del t iempo de Luis Fel ipe , y abandonando la cr iminal a p a t í a , S8 d e ­
diquen á combatir la en todas p a r t e s , has ta anonadar la por la discu­
sión y examen detenido de ella (1 ) . 

(1) Los lectores de LA DEFENSA DE LA SOCIEDAD saben <¡uc este es uno de los medios cra-
• pleados por nosotros hace lieinpo, y que seguimos empleando persevcrantemeate, para reali­

zar dicha defensa. 
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Por lo demás, conocida que sea á conciencia esa secta, cr iminal en 
casi todas s u s aspiraciones, la sociedad puede vivir t r anqu i la sobre 
lo que aquella Kara 

Véase aliora el manif iesto, que á noso t ros nos h a producido 
honda r e p u g n a n c i a , por las aspiraciones de unos cuan tos á apode­
rarse de lo ajeno, y por la desfachatez con que se dice «que eso seria 
la realización de la justicia.» 

«MANIFIESTO 

DEL CONSEJO FEDERAL DE LA REGIÓN ESPAÑOLA A LOS FEDERADOS Y Á TODOS 

LOS TRARAJADOílES DE ESPAÑA. 

«Compañeros: E l a ten tado incalificable llevado á cabo por el poder 
ejecutivo contra el n a t u r a l y sagrado derecho de asociación, nos pone 
en el deber ineludible de dirigiros n u e s t r a voz. Si no lo hemos hecho 
antes h a sido porque creíamos que la circular del m á s insolente de 
todos los ministros quedar ía sin efecto ante la vergonzosa derrota su ­
frida por el mismo en el Parlamento burgués, y nO quer í amos d is t raer ­
nos de nuestros ' habi tuales t raba jos de organización, ya que t an poco 
t iempo nos deja p a r a ocuparnos de ello la insaciable codicia de n u e s ­
t ros explotadores. Pero hoy q u e el poder legislativo h a mue r to á mano 
airada, á pesar de la derrota del minis ter io , creemos que la s i tuación 
se h a normalizado, y de aquí el considerarnos en el deber de hablaros 
da la si tuación creada para nosot ros por la circular de Sagas t a . 

»No p ro tes t a remos del acto llevado á cabo por el poder: esto lo h i ­
cimos ya cuando el P a r l a m e n t o , con m á s apariencia de derecho que 
ahora el Gobierno, se ocupó de la mi sma cuestión. Lo que en aquel la 
protes ta decíamos dicho está, nos ratificamos en e l lo , y no perdere ­
mos n inguna ocasión que se presente p a r a recordárselo á lodos los 
gobiernos, que, olvidándose de su única misión, la de s imples admi ­
nistradores de la cosa públ ica , se convierten en matones sin pudor 
que cobran el bara to á la clase media en es te j uego inmora l que se 
l lama explotación del hombre por el hombre. 

»Hasta hoy la Internacional en España h a querido vivir en paz con 
los poderes consti tuidos: es más , lo quiere aún , y por eso in ten ta re ­
mos el ú l t imo esfuerzo, apelando al poder judicial de los abusos c o ­
metidos por el ejecutivo. 

»No es la esperanza de un fallo favorable lo que nos mueve á obrar 
así: ¡desgraciadamente tenemos sobradas p ruebas de la venalidad de 
los l lamados t r ibunales de jus t ic ia y de sus serviles complacencias 
con el poder! pero de todos modos habremos cumplido u n a vez m á s 
con nues t ro deber, br indando paz á la clase media y t r a t a n d o de r e ­
solver pac íñcamente las pavorosas cuestiones sociales. 

»Si después de todos nues t ros esfuerzos pa ra conseguir nues t ra 
emancipación por las vías pacíficas, se nos cierran las pue r t a s ds la 
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legalidad, sabremos cumpli r con nues t ro deber ; que cuando todr\ la 
clase obrera se ve pr ivada del derecho de asociación, que es como su 
centro de g ravedad , no la queda otro recurso que el t r i s te y funesto 
de la revolución a rmada . 

'»En tan to que es ta l lega y para que se sepa lo que tenemos hecho, 
y lo que queremos hacer , y se vea ademas la l igereza é injust icia con 
que se nos t r a t a , diremos cuáles son nues t ras aspiraciones y cuál h a 
sido nues t ra conducta como asociación en el t iempo que l levamos de 
vida en la región española. 

«Dos consideraciones nos mueven á obrar así: u n a es la de que no 
se diga j a m á s que en los momentos de peligro hemos permanecido 
silenciosos, arrollando nues t r a bandera , la única que no está m a n ­
chada con la sangre de los t rabajadores; la o t r a es la de que nues t ros 
hermanos del trabajo sepan á qué a tenerse respecto á las ideas de la 
Internacional , y no las confundan con las de los part idos políticos, 
que es tán acechando la ocasión revolucionaria p a r a apoderarse del 
gobierno, so p re tex to de realizar desde allí la emancipación del prole­
tar iado, pero en real idad para engañarnos una vez m á s , después de 
ayudarles á conseguir sus fines uti l i tarios. 

«Terminadas estas explicaciones pre l iminares , que son la just i f i ­
cación del paso que d a m o s , véase ahora á lo que aspira la Asociación 
Internacional de los t rabajadores, y de qué modo h a llegado á formu­
lar es ta aspiración. 

«Lo que caracteriza propiamente la ac t i t ud de la autor idad bur­
guesa es la tendencia á convert ir en u n a especie de dogma de fe el cri­
ter io económico de nues t ros explotadores , y combatir por medio de la 
fuerza las ideas y los propósitos que sobre el mismo asun to tenemos 
los obreros. 

»Es necesario fijar la atericion sobre este pun to t a n impor tan te ; se 
quiere formar con las in jus tas é irracionales doctr inas de los econo­
mistas u n a ortodoxia económica, y por medio de la fuerza y en nom­
bre de la l ibertad se condena y se cast iga á los herejes , parodiando á 
la teocracia de la Edad Media, que en nombre de Dios quemaba á c e n ­
t e n a r e s ^ los culpables de herej ía . 

«Este procedimiento es contrario á la razón, y no ha producido, ni 
puede producir j a m á s , sino el apar tamiento de la verdad y el de r rama­
miento de to r ren tes de sangre . 

«Nuestra asociación, inspirada en u n recto criterio de just icia, , h a 
encontrado el medio de colocar á todos los individuos en si tuación de 
contr ibuir al conocimiento de la verdad. Convencida de que el pr ivi­
legio de la ciencia sólo produce sectas, á las cuales pres tan su con­
curso masas inconscientes que siguen jneondicionalmente al maes t ro , 
dando por único resul tado esa m u l t i t u d de s is temas que h a n dividido 
has ta aquí á la humanidad , h a organizado á los trabajadores de modo 
que concurren todos á la elaboración del pensamiento genera l , por 
medio del estudio incesante de todas las cuestiones que se relacionan 
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coa el problema socia l , y s u discusión en las asambleas de sección, 
de oficio, de federación loca l , y en los congresos regionales é inter­
nacionales. Así , la verdad ha l lada por el concurso de todas las i n t e ­
ligencias, encuent ra á todos los individuos dispuestos á practicarla, 
s in t ras torno, sin imposición, dejando el campo abierto á todas las re ­
formas y al examen de todas las cuestiones que el progreso p resen te . 

«Por este procedimiento, el único razonable y legísimo, ha formu­
lado nues t r a asociación sus pr incipios , y h o y pueden exclamar los 
internacionales á la faz del m u n d o : 

«Nosotros queremos que se realice la justicia en t odas las relacio­
nes h u m a n a s . 

^Queremos la abolición de todas las clases sociales y su conversión 
en una sola de productores l ibres , honrados é inte l igentes . 

«Queremos que sea el t rabajo la base sobre que descanse la socie­
dad; que el m u n d o se convierta en una inmensa federación 'dé libres 
colectividades obreras, agricolas é industr ia les ; que las colectividades 
obreras de u n a localidad, federándose entre sí, formen u n a federación 
local completamente autónoma; que las federaciones locales de u n a 
misma comarca formen la federación comarca l ; que las diversas fe ­
deraciones comarcales de u n a región cons t i tuyan la federación re ­
gional , y por ú l t i m o , que entre todas las federaciones regionales del 
mundo formen la g ran federación internacional . 

«Queremos que los ins t rumentos del trabajo, LA TIERRA, las minas , 
los arsenales , los buques , ferre-carr i les , fábricas, máquinas , e tc . , etc. , 
SEAN PROPIEDAD de la SOCIEDAD ENTERA, debiendo ser ún icamente 
utilizados por las colectividades obreras que los h a g a n d i rec tamente 
producir , en el seno de las cuales recibirá el obrero el producto í n t e ­
gro de s u t rabajo . (A cada uno según su capacidad; á cada capacidad 
según sus obras. San Simón.) 

«Queremos la enseñanza integral pa ra todos los individuos de 
ambos sexos en todos los grados de la ciencia, de la industr ia y de 
las a r t e s , á fin de que desaparezcan estas desigualdades intelectuales, en 
su casi to ta l idad ficticias, y que los efectos des t ruc tores que la d iv i ­
sión del trabajo produce en la intel igencia de los obreros, no vuelvan 
á reproducirse, obteniendo entonces las únicas , pero positivas, ven ta ­
jas que esta fuerza económica enc i e r r a pa ra la m á s p ron ta y abun­
dante producción de las cosas dest inadas á la satisfacción de las ne ­
cesidades h u m a n a s . 

J Creemos que con la fusión de todas las clases sociales en u n a sola 
de trabajadores libres desaparecerán las luchas in tes t inas que corroen 
las en t rañas de la sociedad, porque no teniendo el individuo intereses 
opuestos á los intereses genera les , todos perseguiremos u n m i s m o 
fin: el b ienestar general de la humanidad . 

«Creemos que con la organización de la sociedad en u n a vas ta fe­
deración de colectividades obreras , teniendo por base el t rabajo , des­
aparecerán todos los poderes au tor i ta r ios , convirtiéndose en simples 



administradores de los intereses colectivos, y que EL PERJUDICIAL ES­
PÍRITU DE NACIONALIDAD, el PATRIOTISMO, t a n contrario á la unión y 
solidaridad de los hombres , desaparecerá ante la g ran pa t r i a del t r a ­
bajo, que es el m u n d o entero. 

«Creemos que- siendo de la propiedad común los ins t rumentos 
del trabajo, utilizados ún icamente por las colectividades obreras que 
directamente los hagan producir , y s iendo la propiedad individual el 
fruto del trabajo de cada u n o , lograremos que desaparezca el mono­
polio, fuente de donde m a n a n todos los males que aquejan á la so­
ciedad: á la propiedad común lo que deba ser propiedad común; & la pro­
piedad individual lo que deba ser propiedad individual. 

' »Por úl t imo, creemos que sólo con la práct ica de estas fórmulas 
colectivistas pueden armonizarse la libertad y la igualdad, RESULTAR 
LA FRATERNIDAD i R E A L I Z A R L A JUSTICIA. 

«Nuestro l ema no puede ser m á s claro ni t e rminan te : 
»No MÁS DERECHOS SIN DEBERES; NO MÁS DEBERES SIN DERECHOS. 
»0 en otros t é rminos : 
»El que quiera comer, que trabaje. 
»Este es el socialismo que proclama la In ternacional , cuyas dos 

afirmaciones principales son: en economía, el colectivismo; en pol í t ica, 
la anarquía. E l colectivismo, es decir , la propiedad común de los 
ins t rumentos del t rabajo, util ización de los mismos por las colectivi­
dades obreras que los h a g a n d i rec tamente p roduc i r , y la propiedad 
individual del fruto íntegro del trabajo de cada cual . L a anarquía, es 
decir , la abolición de los gobiernos , ó sea su conversión en simples 
adminis t radores de los intereses colectivos. 

«Respecto á Dios y la ac tual constitución de la familia, la I n t e rna ­
cional no h a dicho nada sobre estas cosas, y cree que si son u n a 
verdad y u n apoyo p a r a la práctica de la jus t ic ia en las relaciones 
h u m a n a s , ellas subsis t i rán á pesar de todo. (Como subsistirá todo lo 
que queréis destruir, añade El Pueblo.) 

«Cambiemos los fundamentos económicos sobre que descansa la 
sociedad actual , y entonces veremos las ideas é insti tuciones que r e ­
s is ten á e s t a p rueba de la p iedra de toque de la verdad. 

»Ahora bien: ¿qué actos h a realizado la Internacional en el t iempo 
que l leva de existencia en la región española, pa ra que se haya decre­
t ado su disolución de una manera t a n injusta y escandalosa? E x a m í ­
nense las actas de sus congresos , de sus conferencias ó de sus mee-
tings, sus manifiestos, sus folletos ó sus periódicos; véanse cualquiera 
de las manifestaciones de su vida, y se observará una completa sepa­
ración de la política ac t iva , de los mot ines ó 'desórdenes de que es 
és ta engendradora , y q u e , por el con t r a r io , todos sus esfuerzos se 
han dirigido á la organización de los elementos obreros , para hacer­
los cada vez m á s razonables, m á s intel igentes y jus tos en sus peti­
ciones de mejoramiento social. Ha t r a t a d o de organizarlos, para que 
se acostumbrasen á la gerencia de sus propios intereses y ponerlos en 



condiciones económicas pa ra poder cont ra ta r con los maest ros ó 
fabricantes. H a t r a t ado , en fin, ya que la revolución social es inevi­
table , de que esta encontrase á los t rabajadores dispuestos á recibirla 
y aprovecharla , y que en vez de ser la revolución un t r a s to rno general 
que sumiese a l a sociedad en el c aos , fuese, por el contrar io , el i r is 
de paz que anunciase á todos los hombres el reinado de la jus t ic ia . 

»A estas generosas aspiraciones, á esta noble conducta de los 
hijos del t rabajo, contes tan los hombres de la clase media con la in­
tolerancia , con la calumnia y con la persecución. Apelamos de este 
modo de proceder an te todos los hombres honrados y ju s tos , y echa­
m o s l a responsabil idad de todo lo q u e suceda sobre l a cabeza de los 
que, saliéndose del derecho, impulsan á la clase obrera por las vías 
de la fuerza. 

«Trabajadores, que sufrís con nosotros las consecuencias de la in­
just ic ia social, escuchadnos: 

«Acontecimientos superiores á nues t ra v o l u n t a d , y contrarios á 
nues t ros deseos, pueden llevarnos á un t e r reno , de donde h a s t a ahora 
hemos huido, ocupados en formular nues t ra g r a n aspiración y fuertes 
con nues t ro derecho. La revolución, la revolución armada está quizás 
próxima. 

»Es probable que , a r ras t rados por nues t ro s generosos impulsos , 
por nues t ro amor á la l i be r t ad , por el sent imiento de nues t ra d i g n i ­
dad p iso teada , tomemos p a r t e en la contienda. Necesario es que no 
reincidamos en ant iguos y fuestos errores; que , ansiosos de conquis­
t a r la l ibertad y dar asiento inquebrantable al derecho, no ve r t amos 
una vez más n u e s t r a s ang re , en t a n t a s ocasiones de r ramada , pa ra 
apre tar más aún el dogal que nos oprime. 

«Trabajadores: es menes ter que esa libertad que todos proclaman, 
que todos dicen amar , t enga una garantía, la única que puede hacer la 
imperecedera , la transformación de las condiciones sociales. 

»Es menes te r que si la revolución l l egase , s i en ella tuviésemos 
a lguna participación, no abandonemos el campo de la l u c h a , no sol­
temos las armas, s i n haber visto realizada nues t r a g r a n aspiración: la 
EMANCIPACIÓN SOCIAL DE LOS T R A B A J A D O R E S POR LOS 
TRABAJADORES MISMOS. 

»Es menester que no fiemos á n i n g u n a clase, á n i n g ú n par t ido, á 
n ingún poder la obra de nues t r a emancipación. 

»Es menester que an tes de que vuelva á const i tu i rse poder a lgu­
no, los t rabajadores en t ren en posesión de lo que leg í t imamente les 
per tenece , ENTREN EN EL USUFRUCTO DE LOS INSTRUMEN­
TOS DEL TRABAJO, sin lo cual no puede haber garan t ía pa ra la 
vida del obrero, ni por consecuencia p a r a su . l iber tad. 

»Es menes te r que los t rabajadores , u n a vez t r iunfantes , en el per­
fecto uso de su derecho, se cons t i tuyan en cada localidad en asamblea 
general de federados y acuerden solemnemente ' la transformación de 
la propiedad individual en PROPIEDAD C O L E C T I V A , ent rando inmediata-



— 46 — 

mente á TJSAK de todos los ins t rumentos del t rabajo, como H E B R A S , 

m i n a s , ferro-carri les, b u q u e s , m á q u i n a s , e t c . , haciéndolos admi­
n i s t r a r por medio de los consejos locales de s u s federaciones res­
pect ivas . 

»Es m e n e s t e r , en fin, que el proletario realice por si mismo la 
jus t ic ia . 

»¡Trabajadores, acordaos! 
«Salud y emancipación social. 
«Por el Consejo federal:—El secretario económico, * *—El secre­

tario de la comarca del N o r t e , * *—El secretario de la comarca del 
Sur , * *—El secretario dé la comarca del E s t e , * *—El secretario de 
la comarca del Oeste, * *—El secretario de la comarca del Centro, * * 
—El secretario general, * * 

«Madrid 31 de Enero de 1872.» 
«En Madrid, añade El Pueblo, no son ni 300 los que piden esos ab ­

surdos , como no son ni 20.000 en toda España . Sa lga el gr i to de todo 
pecho verdaderamente español, sean las que quieran sus ideas: ¡Guer­
r a á toda farsa!» 

T a l es el curioso y no tab le tex to del manif iesto y del comen­
ta r io . 

Nosotros no h a c e m o s m á s que da r por r ep roduc idas aqu í para 
nues t ros lec tores las observaciones q u e h ic imos acerca de esta 
ma te r i a en l a Sección H i s tó r i ca del n ú m e r o 17 de n u e s t r a Rev i s ­
ta ; y r ecomenda r l e s u n a vez m á s el es tudio de estos documen tos , 
en q u e al lado de la dec lamac ión y el sof isma, descúbrese t a n á 
l a s c l a ras l a d a ñ a d a in t enc ión de conci tar a las m a s a s i g n o r a n t e s . 

CRÓNICA Y VARIEDADES 

L A . H O J A P O P U L A R . C o n e s t e n ú m e r o d e l a R e v i s t a s e p u b l i ­
c a e l 5 . ° d e I.a Hoja popular ( q u e r e p a r t i m o s g r a t i s ) , d e l a c u a l r e c i b i r á 
d o s e j e m p l a r e s c a d a u n o d e n u e s t r o s s u s c r i t o r e s . R o g a m o s á t o d o s 
q u e p r o p a g u e n s u l e c t u r a p o r c u a n t o s m e d i o s j u z g u e n o p o r t u n o s 
e n t r e t o d a s l a s c l a s e s , y e n e s p e c i a l l a s t r a b a j a d o r a s , d e l a s o c i e d a d . 

L o s p r o p i e t a r i o s q u e t e n g a n n u m e r o s o s d e p e n d i e n t e s , i o s d u e ñ o s 
y d i r e c t o r e s d e f á b r i c a s y t a l l e r e s , y l o s d e e x p l o t a c i o n e s m i n e r a s ó 
a g r í c o l a s , l o s p r o f e s o r e s d e e n s e ñ a n z a , l o s p á r r o c o s , l a s a u t o r i d a d e s 
l o c a l e s , l o s p a d r e s d e f a m i l i a , p u e d e n h a c e r e l p e d i d o q u e g u s t e n d e 
e s t a s / fojas populares, l a s c u a l e s l e s s e r á n r e m i t i d a s , g r a t i s t a m b i é n , 
p a r a q u e c o n t r i b u y a n á l o s n o b l e s y b e n é f i c o s f i n e s d e s u p u b l i c a ­
c i ó n , q u e c o n t i n u a r á e n a d e l a n t e e n l o s p e r i o d o s c o n v e n i e n t e s . 

C r e e m o s q u e l o s a s o c i a d o s , l o s s u s c r i t o r e s , y e l p ú b l i c o e n g e n e ­
r a l , v e r á n c o n f i r m a d o s c o n h e c h o s e x p r e s i v o s l o s i m p o r t a n t e s o f r e ­
c i m i e n t o s d e « L a D e f e n s a d e l a - S o c i e d a d » N 
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SINIESTRO DE CABREJAS DEL PINAR 
Llamamos la atención de nuestros lectores sobro la triste é interesante carta si­

guiente de nuestro socio-corresponsal y colaborador de Soria, que no llegó ;í 
nuestras manos á tiempo de insertarse en el número anterior: 

SORIA í DE SETIEMBRE DE 1 8 7 2 . 

Sr. Director de «LA DEFENSA DÉ LA SOCIEDAD.»" 

Muy Señor mió : Un tremendo siniestro que deja triste memoria en no pocas 
familias de este país me obliga á escribir á V. 

La villa de Cabrejas del Pinar, una de las poblaciones más importantes de la 
comarca de Pinares, en esta provincia, ha dejado completamente de existir. v 

Un voraz incendio, producido por un descuido, ha reducido á cenizas, en el 
corto espacio de dos horas, unos ciento noventa edificios, en los cuales se alberga­
ban como doscientas familias. Hasta la iglesia, el más sólido de todos aquellos 
edificios, se ha quemado. 

Cerca de mil víctimas de esta horrorosa catástrofe, buscan hoy abrigo en los 
montes, utilizando los encerraderos de ganado, o las barracas que á toda prisa 
están construyendo. 

Han perdido todo cuanto tenian, porque el desarrollo del fuego fué tan instan­
táneo, que en menos de dos horas la población entera ardió por todas partes, y se 
redujo á cenizas. 

Solos, atribulados sus habitantes, sin auxilio humano en aquellos supremo; 
instantes, viendo desplomarse el hogar que conservaba todos los recursos de su 
vida, puede V. comprender todo lo horrible de tan tremenda escena. 

Todo lo han perdido, todo. Los grandes almacenes de maderas, la abundante 
cosecha de cereales, la numerosa carretería que les servia para el trasporte, todo 
el mobiliario de las casas, toda, toda la riqueza conque contaban para sí y para 
sus hijos. Y si parece increíble que en tan corto tiempo se consumara el incendio, 
aún lo parece más que nada pudiera salvarse. Pero desgraciadamente es cierto. 

Por extraño pero afortunado contraste, no se cuentan desgracias personales, lo 
cual no es poco en aquella escena de desolación y ruina. 

La diputación provincial, el Gobernador civil, las autoridades todas se apre­
suraron á llevar auxilios, y de los pueblos comarcanos se vienen dando todos los 
posibles, abriéndose una suscricion provincial, y ofreciendo el Gobierno contri­
buir al remedio, para lo que parece que ha consultado al gobernador civil. 

Existe en Cabrejas la tradición de que ya en otra ocasión, hace algunos siglos, 
fué otra vez destruida totalmente la población por un incendio. Y hará como siglo 
y medio que la iglesia parroquial fué completamente quemada. Esta tradición que 
algo preocupa á las gentes, se confirma en una loa que alguna vez se ha repre­
sentado por los vecinos de Cabrejas, y en la cual se explica que la última reedifi -
cacion del templo se debió á personas caritativas naturales de Cabrejas establecí-, 
das en el Perú. Ahora parece que se piensa en edificar la población en la ermita 
de Nuestra Señora la Blanca, aun cuarto de horade la incendiada. 

En el incendio de ahora hay de notable que se presentó desde un principio 
grave é imponente, pero lento; que no obstante su lentitud, no podia dominarse, y 
tan pronto se veia aparecer en un punto como en otro de la población; hasta que 
de pronto se levantó un huracán, que dando impulso tremendo á las llamas, llevó 
la desolación y el espanto á todos los ámbitos de ella, obligando á los habitantes 
á huir presurosos. 

En los primeros momentos, después de desalojada la villa, era terrible la confu-
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sion. Apenas había familia que no creyera haber perdido alguno de sus individuos, 
que dispersos llegaban á encontrarse llorando. 

No-hay que lamentar desgracias personales. Sólo un joven, pero no en el acto 
del incendio sino al dia siguiente, visitando las ruinas de una parte de la iglesia, 
cayó entre los escombros todavía ardientes, y con poca previsión se arrojó al agua 
después, habiendo sufrido bastante por una y otra causa. 

La iglesia no se ha destruido por completo. Al reconstruirla hace siglo y medio 
lo fué con tanta solidez, que gran parte de su bóveda es de piedra sillar, y esta 
arte se conserva intacta. 

Lo que sí ha perecido es mucha parte de la ganadería de varias clases. 
Soy de V. afmo. S. S. Q. S. M. B. 

LORENZO AGUIRRE. 

Telegrama sobre el quinto Congreso Internacional.—EL HAYA 2 4 
de Setiembre.— El ministro de Negocios extranjeros de Holanda ha declarado que 
ninguna potencia ha presentado reclamación alguna acerca de la celebración del 
Congreso de la Internacional en esta ciudad, y que, lejos de esto, dicho Congreso 
ha sido reconocido útil en vista de sus consecuencias. 

SINIESTRO D E L P U E N T E D E S A N JORGE. 

Renunciamos á describir la horrible desgracia acaecida recientemente en el ter­
raplén del puente de San Jorge. En los periódicos diarios de estos pasados dias 
habrán visto nuestros lectores las repetida? y lastimeras narraciones, que no nos 
atrevemos á reproducir por extenso. Nos aterra la sola consideración de que un 
tren en marcha llegara sin el menor aviso de ningún vigía, en medio de una des­
hecha borrasca, á la cabeza de un puente, á cuyo costado se sumergiera en un abis­
mo de ocho metros de profundidad, abierto por lasaguas desbordadas, todo entero 
menos los dos últimos carruajes, cayendo los demás unos sobre otros en espantosa 
confusión, y sirviendo sus fragmentos y astillas, de instrumentos de suplicio pri­
mero, y de tumba después, á tantas víctimas, dignas de la compasión más pro­
funda. Se han extraído de entre aquellos ensangrentados y encenagados escom­
bros 40 cadáveres', entre ellos los de los dignos y desventurados general Smith y 
barón de Espeleta (francés). Se proseguían los trabajos en aquel lugar funesto, á 
fin de descubrir los demás. Y para que el cuadro de tan inmenso desastre tenga 
todos los trágicos y pavorosos accidentes que puedan darle más horroroso aspecto, 
anunciase que han acudido por las noches, al olor de los sepultados restos, mana­
das de lobos, á los que la heroica y humanitaria Guardia civil, que los custodia, 
ha tenido que ahuyentar á tiros, y otra... (manada íbamos á decir) de hombres ar­
mados, que disputando su oficio y ferocidad á aquellos, han adquirido la INAUDITA 
GLORIA de sorprender, y en lucha desigual de cinco por uno y con heridos de una 
y otra parte, aprisionar, á los cualro ó cinco guardias, que noche y dia cumplían 
aquella misión, triste y sagrada para todos menos para las manadas de lobos. 

Con un grito de dolor en defensa de los viajeros en ferro-carril, pedimos al Go­
bierno y á las empresas que estudien y remedien á toda costa, en cumplimiento 
de su deber, y por su bien mismo, las causas, próximas ó remotas, que dentro del 
servicio puedan conlribuir á tan tremendos estragos. 

Otro tanto decimos de los descarrilamientos producidos por la iniquidad de 
partidas de facinerosos para robarlos trenes, LA DEFENSA DE LA SOCIEDAD ha cla­
mado sobre esto con energía; y aun ha propuesto algunos fáciles rornedios y pre­
cauciones al Gobierno y alas empresas Hoy repite sus clamores. 

CARLOS MARÍA PERIER, 


